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CRÓNICA PARLAMENTARIA.

CONGRESO. I

La pregunta del Sr. Mathet sobre los i n - , 
calificables sucesos de que el domingo por | 
la tardo fué teatro la capital de la mouar-1 
quía, y  los ocurridos en algunas provincias ; 
con prete-vto de la declaración de soldados 
hecha en ese dia,.dió un interés extraordi­
nario á la sesión de ayer tarde, tanto por lo 
candente de la cuestión traída al debate, co­
mo por las declaraciones que se hicieron y  
la grande altura á que rayó en sus enérgi­
cas y  0])ortunas contestaciones y  réplicas el 
señor presidente dcl Consejo de Ministros.

El Sr. Ruiz Zorrilla refirió lo ocurrido en 
Madrid y  en algunas localidades do escasa 
importancia, felicitándose con razón de la 
conducta prudentísima y  legal seguida por 
el gobierno en estas circunstancias, no obs­
tante las provocaciones de sus adver.sarios, 
especialmente de aquellos que por la signi­
ficación política que se atribuyen debieran 
encaminar todos sus esfuerzos á consolidar 
las instituciones creadas por la revolución 
de Setiembre, cooperando para ello al man­
tenimiento del órden, en vez de instigar á los 
enemigos del sosiego público, con tal de 
desahogar á cualquier precio el despecho 
que los consume.

El señor presidente del Consejo, refirién­
dose á los indignos manejos que los mal lla­
mados conservadores están empleando para 
combatir, no solo al ministerio radical, sino 
á todo lo existente, recordó aquella innoble 
estratejem^ de remitir partes telegráficos á 
provincias anunciando la muerte del jefe del 
Estado y  la declaración del Congreso en 
Convención, todo con el miserable propósito 
de concitar las pasiones y  promover distur­
bios en ningún modo justificados por los ac­
tos del gabinete.

Entre los medios de suscitar conflictos y  
comprometer el órden público, dé cuya per­
turbación espera, sin duda, grandes resulta­
dos el supuesto partido constitucional, no 
pudo ménos de mencionar el señor presiden­
te del Consejo el suplemento á siete periódi­
cos conservadores que se echó á volar el do­
mingo, precisamente en el momento crítico 
en que aparecian en el centro de Madrid los 
primeros grupos de alborotadores, formados 
en apariencia bajo la bandera de ¡abajo las 
quintas! Juzgando por (d contesto del men­
cionado suplemento y  por la ocasión en que 
se publicaba, el Sr. Ruiz Zorrilla tenia so­
brada razón al creer que con aquel papelu­
cho se intentaba, no solo echar fuego á la 
hoguera do un motín incipiente, sino hasta 
de concitar á las masas contra su persona, 
arrastrándolas hasta el asesinato.

¡Digna y  honrada manera de combatir al 
adversario político esos hombres que abrigan 
la ridicula pretensión de pasar por principa­
les y  necesarios sostenedores del órden, de 
las leyes, de la religión, de la propiedad, de 
la familia!

Hé ahí á qué lamentables extremos con­
ducen la amWcion desapoderada y  el despe­
cho que nace de no verla satisfecha. Para los 
conservadores, especialmente para aquellos 
cuyo dinastismo y  cuyo constitucionalismo 
dura lo que les dura el poder, el hombre de 
voluntad enérgica y  de elevados y  patrióti­
cos propósitos que hoy está al frente de la 
gobernación del Estado, es un obstáculo in­
superable, y  comprendemos perfectamente, 
dado el carácter y  antecedentes de esos hom­
bres funestos, que cualquier medio les pa­
rezca aceptable con tal de que en último tér­
mino les libre del Sr. Ruiz Zorrilla.

Pero ni en esto ni en nada se saldrán con 
su intento. Una revolución seria para ellos 
una gran cosa en estos momentos; no con­
fien, sin embargo; el gobierno ha tomado 
sus medidas, conoce bien además cuál es el 
verdadero estado de la opinión del país, y  
sabe que es imposible una alteración grave 
del órden público.

Y no se crea que el gobierno, para domi­
nar y resolver esta cuestión como todas las 
demás, haya entrado ni piense entrar por el 
antiliberal camino de las medidas preventi­
vas, porque ese sistema, además de estar 
condenado por las leyes vigentes, solo sirve 
para alarmar, cuando hay temores de tras­
tornos, para alentar á muchos que sin esto 
quizá no se lanzarían á vías de fuerza, y  pa­
ra poner de relieve la impotencia de ciertos 
conspiradores de oficio, á quienes conviene 
el sistema preventivo porque encubre y  disi­
mula su debilidad, ante gobiernos que, como 
el actual, no han de vivir sino dentro <io la
libertad y del derecho, como con aplauso do

todas las fracciones liberales de la Cámara 
dijo al terminar su discurso el señor presi­
dente del Consejo.

Con la pretensión de defender á los con­
servadores, tomó la palabra'el Sr. Gamazo, y  
dirigió al Sr. Ruiz Zorrilla un ataque inopor­
tunísimo por su momentánea ausencia del 
salón de sesiones. Con verdad afirmó el se­
ñor Ruiz Zorrilla que él no arroja el dardo 
paia huir después, sino para aguardar el 
ataque. El orador no culpaba sistemática­
mente á nadie: pero, siendo indudable que el 
suplemento llevaba el nombre de todos los 
periódicos conservadores, fácil era averiguar 
á quién se dirigían las acerbas, aunque me­
recidas censuras del Sr. Ruiz Zorrilla. ¿Quién 
ha inspirado el suplemento? ¿El partido con­
servador? ¿Sus periódicos? Pues á quien fue­
re se referia la censura. ¿Era obra exclusi­
va del impresor? Pues al impresor censuraba 
y  compadecía el Sr. Ruiz Zorrilla, por lo que 
había publicado en nombre dcl partido con- 
scinrador.

Tan aplaudida como fué la rectificación 
habilísima del señor presidente del Consejo, 
tan pcno.'-a sensación causó á todo el mundo 
la declaración del conservador Sr. Gamazo, 
sobre nc haber hecho su partido excitaciones 
contra el órden público y  considerar indig­
nos de pertenecer á él á los que tal hicieran, 
actitud que seria muy plausible, si no estu­
vieran sus palabras en contradicción flagran­
te con el último escandaloso acto de ese mis­
mo partido.

El Sr. Ruiz Zorrilla volvió á rectificar pa­
ra demostrar al Sr. Gamazo, qxie como con­
servador lo ignoraba sin duda, que al go­
bierno no es á quien toca mandar perseguir 
los delitos cometidos por medio de la impren­
ta, ni otro alguno, sino á los tribunales de 
justicia.

También rectificó el Sr. Mathet, para de­
cir, entro otras cosas, una digna de mención: 
que entre los amotinados del domingo se 
veian los mismos rostros que aparecieron en 
el tumulto ocxirrido hace poco tiempo con 
pretesto de un arbitrio municipal.

Siempre los mismos instrumentos, siem­
bre la misma mano impulsora, siempre el 
c especho de los llamados conservadores de 
a revolución, trabajando por demoler el edi­

ficio de la libertad por la revolución levan­
tado.

Continuando las esion a las nueve de la 
noche, el señor duque de Veragua defendió 
en un elocuente discurso una enmienda al ar­
tículo l .“ del proyecto de ley de presupuesto 
del clero, proponiendo que se pagasen á esta 
clases sus atrasos haciendo el gobierno una 
emisión de títulos de la Deuda.

Sostuvo la necesidad de proponer la se­
paración de la Iglesia y  del Estado, y  aún 
cuando las razones que exponía con brillan­
tez el diputando radical, no estaban en todo 
conformes con los principios consignados en 
[a Constitución del Estado, sus palabras fue­
ron escuchadas con atención por la Cámara.

El Sr. Gil Sauz lo contestó á nombre de 
la comisión, apoyando los motivos que el 
gobierno y  la comisión tienen para üo acop­
iar la enmienda propuesta por el duque de 
Veraguas en las disposiciones canónicas, el 
derecho constituido y  los Concordatos con la 
Santa Sede-.

Se extendió además en acertadas consi­
deraciones jurídicas, y  desenvolviendo la 
obligación que la nación tiene de satisfacer 
.os gastos del culto y  clero, cuyos bienes pa­
saron á propiedad del Estado' por medio de 
a desamortización.

Después de rectificar el señor duque de 
Veraguas, retiró su enmienda.

El Sr. Jove y  Hévia se levantó á apoyar 
otra, pidiendo que se le abone al clero su 
asignación, conforme á lo dispuesto en el 
Concordato de 1851, y  como suelen hacerlo 
siempre los alfonsinos, que con la mayor hi­
pocresía se convierten en paladinos del cle­
ro, cuyos intereses nadie como ellos ha pi­
soteado desde las esferas del poder, calificó 
la ley  que discutía de ley de Tiamlre de la 
Iglesia.

Terribles augurios hacia el diputado a l-  
fonsino para el país, si esta ley se aprobaba: 
grandes cataclismos anunciaba con doloroso 
acento, y  para dar más color al cuadro sen­
timental con que trataba de distraer al Par­
lamento, cuenta ciertos episodios de su vida, 
mezclándola con la de algunos santos, con 
la historia de las virgenes y  los padecimien­
tos de los mártires.

Con lamentaciones y  sentimentales ar­
ranques, quiere coordinar la buena intención 
y  el gran espíritu católico de nuestro pue­
blo, y  el que los ayuntamientos, representa­
ción genuina y la mas inmediata del pueblo, 
no sSisfarían los gastos eclesiásticos; pero 
sus esfuerzos son vanos» y su imaginación 
católica le lleva á hacer alabanza del siste­

ma absoluto y  de la tiranía de los empera­
dores romanos.

A la encíclica parlamentaria del Sr. Jove, 
contestó con facilidad de expresión y  gran 
ilustración el Sr. Vázquez Rojo, que rechazó 
con energía las acusaciones que contra el 
partido radical había lanzado el diputado ul­
tramontano, y  tratando la cuestión especial­
mente bajo el punto jurídico.

Si peregrinas fueron las frases del dis­
curso del Sr. Hevia, no lo fueron menos en 
la rectificación, en la que sentó como prin­
cipio de reforma de todo convenio, refirién­
dose al Concordato, la guerra.

El Sr. Vázquez Rojo supo rectificar cum­
plidamente los conceptos bíblicos del señor 
Jove, y  se desechó la enmienda en votación 
ordinaria, levantándose en seguida la se­
sión.

SENADO.

Apenas duró media hora la sesión de 
ayer, siendo las pocas preguntas que los se­
nadores hicieron de escasa importancia.

Pero preocupados los ánimos con los 
acontecimientos que, provocados y  exagera­
dos por los conservadores, por los que se 
proclaman continuamente hombres de órden 
y  salvaguardia de los intereses sociales, ex­
citan cobardemente las pasiones de los exal­
tados, e.scondiendo la mano con que atizaron 
el fuego de la sedición, era necesario que el 
gobierno diera explicaciones claras á los re­
presentantes del país sobre los sucesos del 
domingo y  sobre las noticias de levanta­
mientos en algunas provincias.

El Sr, Ruiz Gómez, contestando á una 
pregunta del Sr. Zorrilla (D. Miguel), mani­
festó que en Segovia, donde el gobernador 
civil declinó su autoridad en el comandante 
militar de la provincia, á causa de un insig­
nificante alboroto ocurrido en la tarde del 
domingo, no solo se había restablecido el ór­
den enseguida, sino que el gobierno había 
desaprobado la conducta de aquellas autori­
dades, que sin su consentimiento, habían 
declarado el estado de guerra, cuando no 
había motivos para ello, volviendo todo á su 
estado natural.

En cuanto al estado del país, el Sr. Ruiz 
Gómez expuso, con la franqueza propia del 
qne tiene la conciencia de la razón que le 
asiste, que algunos hombres que se titulan 
intransigentes, aprovechando las o peracio- 
nes de la quinta, excitados por los conserva­
dores, por los continuos instigadores de to­
dos los desórdenes, hicieron armas en algu­
nas poblaciones contra el gobierno.

Pero el órden se ha restablecido en las 
pocas localidades donde se alteró, y  los que 
no volvieron á sus casas, como lo han hecho 
en su mayor parte, se encuentran acosados 
por las fuerzas del gobierno; el ministerio 
se comunica con todas las capitales, y  los es­
fuerzos de los enemigos del órden y  de la li­
bertad, han visto una vez más defraudadas 
sus esperanzas de turbar la tranquilidad del 
país.

LA CANALLA.

Llenos de indignación cogemos la pluma. 
El estado de perturbación q̂ ue reina en algu­
nos pueblos, la intranquilidad que domina ú 
los espíritus débiles, apocados, y , más que 
nada, la causa evidente de tan lamentable 
situación, hacen que nuestra lealtad se su­
bleve y  nuestra honrada conciencia se exal­
te. El caso no es para ménos. Cuando un 
pueblo es víctima, siquiera sea momentánea­
mente, de la ruin intriga y  el villano proce­
der de unos cuantos, que bien pudieran lla­
marse ios jesuítas de la política, la dignidad 
de los buenos, délos nobles, de los hidalgo.s, 
rompe con toda suerte de consideraciones, y  
cumpliendo un sagrado é ineludible deber, 
el de ser sinceros, dice y  pregona con todas 
sus fuerzas la santa, la inmaculada verdad. 
Y como sinceros somos, la verdad lisa y  
llana, diremos.

No es, no, el partido republicano intran­
sigente, la masa pequeña y  díscola del fede­
ralismo, el origen único, exclusivo de la pa­
sajera conturbación actual. Hay otra causa, 
no ménos poderosa, aunque más pérfida y  
desleal, más injusta, y  también más digna 
de desprecio. Cierto que la bandera de los 
intransigentes es la tremolada por los fac­
ciosos, por los rebeldes al cumplimiento de 
la ley; pero ¿es aventurado sentar la afir­
mación, y  afirmación rotunda, categórica, 
de que hay algo más que eso en la trama 
cuyo desenlace no se hará esperar muchos 
dias? Y ántes de lanzar nuestra censura á 
los extraviados que no se amoldan al man­
dato, siempre sagrado, de las autoridades le­
galmente constituidas, es necesario, es in­
dispensable que, guiados por la imparciali- 
dsm y  por la sana razón, analicemos lo que 
á nuestro entender es causa y  fundamento 
de la agitación parcial que nos ocupa.

Hay una bandería política en España, en 
la tierra de la caballerosidad y  la nobleza, 
tan pobre, tan ruin, tan mezquina por sus 
ideas, cábalas é hipocresías, como rica en 
hombres que, acasc^x  poseer robustas inte-

I ligencias, no se aañenen á las leyes lógicas 
y  naturales de la política. Y colocando el 
medro de sus intereses por encima de todos 
los intereses, y  sujetando hasta las cosas 
más santas, mas respetables, á la tiranía de 
su ambición, á los vergonzosos impulsos de 
su villana codicia, ni reparan en medios^ por 
reprobados que sean, ni omiten hechos por 
indignos que parezcan, con tal de lograr lo 
que allá en el delirio de su perdurable ambi­
ción han torpemente fraguado. En una pa­
labra: políticos circunstanciales en su in­
mensa mayoría, hacen política para vivir; 
más claro, para comer y  gozar á la sombra 
de sus traiciones y  maldades.

Esa fracción exigua, impotente, quisqui­
llosa, no solo escarnece la verdad cuando 
escarnecerla le conviene, si que también 
adopta cuantas formas y  disfraces há menes­
ter para mejor saciar sus famélicas aspira­
ciones. Y si esto no basta, si no halla eco 
de esa manera, si por historia lleva la duda, 
la repugnancia do quiera se exhibe, y , por 
consiguiente, vé perdidas sus esperanzas, en 
vez de desmayar y  ocultarse, so introduce 
en todas partes; en unas predica una moral 
que no ejerce, en otras alardea de una cir­
cunspección que no tiene, y  en los más sir­
ve para avivar la tea de la discordia, para 
conducir, hasta el punto que á sus planes 
cuadre, á los que, irreflexivos y  sencillos, 
prestan atención á sus palabras y  crédito 
á sus promesas. Y si aún esto no fuera bas­
tante, pone su oro, su entendimiento, su in­
fluencia, cuanto posee, al servicio de los que 
en público son sus más tremendos adversa­
rios, alcanzando de esta suerte que surjan 
conflictos donde le place y  escándalos donde 
quiere.

Así, donde ménos se piensa anda la mano 
astuta, traidora, desleal de esa gentecilla 
ruin. Para los más, para los que no están al 
tanto de los misterios políticos, páralos que, 
faltos de estudios y  experiencia, no se detie­
nen en buscar las causas de los efectos, esa 
agrupación inquieta y perturbadora pasa co­
mo hábil, como diestra, pero nada más; y  
para los ménos, para los que algo han estu­
diado la historia de ntiestros partidos y  nues­
tros hombres, esa fracción es, conjunto de 
ambiciones que jamás se satisfacen, de hom­
bres que jamás hablan el lenguaje de la ver­
dad, do políticos que van á las tiendas de sus 
más distantes enemigos, con tal de hacer 
daño, de herir, de lastimar á aquel adversa­
rio que, más fuerte, más popular, y  más sim­
pático para el pueblo que él, no ha vacilado 
en presentarle á los ojos del mundo como 
traidor á todas las causas, como asesino de 
todas las ideas, y  como autor y encubridor 
de las más terribles inmoralidades.

Ahora bien: ese grupo no es otro que el

ñue tan ridicula, como impropiamente seape- 
ida, partido CONSERVADOR CONSTITU­

CIONAL.
Expulsado del poder por sus mistifica­

ciones y  delitos, aborrecido por cuantos es­
timan en lo que valen la dignidad y  la hon­
ra de la pátria, la fracción raquítica que nos 
ocupa, no ha dudado en alentar con sus pa- 
peles-proclama.s y  sus constantes insultos á 
los más ilustres patricios, á los extraviados 
que hoy hacen armas contra los poderes le ­
galmente y  con aplauso constituido. Si: no 
tenemos i eparo en decirlo. El oro de los con­
servadores constitucionales. Dios sabe cómo 
adquirido, es uno de los principales agentes 
de ios motines del dia: y  sus hombres de se­
gunda, y  aun de primera fila, los que hau ri­
valizado con los intransigentes en insultos, 
en calumnias, en imposturas contra el digno 
proceder y  los inmaculados hombres del gran 
partido progresista-democrático, del gran 
partido nacional. Y al obrar tan indignamen­
te, no les ha guiado otro pensamiento, otra 
idea, otro cálculo, que el de crear obstáculos 
á la marcha serena y  magestuosa de los ne­
gocios públicos: no les ha dominado otro 
anhelo que el de incitar á la lucha armada á 
los que piden la total desaparición de altísi­
mas instituciones que ellos mismos votaron 
y  lealtad ofrecieron.

No hay, pues, que echar toda la culpa de 
los actuales sucesos á los republicanos in­
transigentes; cábela, y  muy grande tam­
bién, a la liliputiense bandería que se llama 
conservadora, sin embargo de que no sabe 
conservar, y  si solo TR.^SFERIR. Ellos, los 
santones de ese conjunto asqueroso; los que 
han traicionado los más caros principios y  
vendido los más queridos intereses; los aue 
han lamido las alfombras de todos los pala­
cios, y  adulado la conducta y  proceder de to­
dos los reyes, son los que más cooperan'á la 
prolongación y  sostenimiento de las faccio­
nes rebeldes: ellos, los que al pueWo han 
prometido para más tarde explotarle y  hasta 
venderle; los que se amoldan á doctrinas 
que ni conocen ni profesan, para a su som­
bra vivir y  figurar; los que venden lealtad, 
nobleza y  cariño, y  luego asesinan en el mis­
terio y  por la espalda; los que se llaman di­
násticos y  prestan fuerza y  valor á los ene- 
jĵ ícrQg de la dinastía; los que aceptan una 
Constitución para enseguida conculcarla, 
herirla y  hasta suspenderla, si el monarca 
hubiese vacilado; son los principales autores 
de la alarma y  la por fortuna ligera agita­
ción que reina.

Dígalo si no el papel que dieron el domin- 
rro al poder de la publicidad; escrito vergon­
zoso, indigno, que testifica los grados de 
rectitud de los que, siendo amantes frenéti­
cos, apasionados, del común reposo, llaman 
con sus calumnias, incentivos y  estudiadas 
alarmas los vientos de la anarquía y  el furor 
de la demagogia.

SIEMPRE PÉRFIDO^ Y TR.ilDOREST'

Los enemigos de la revolución española, 
no pudiendo impedirla, procuraron tomar

parte en ella para desvirtuarla, y  por espa­
cio de más de tres años mortales para la pá­
tria, han venido consiguiendo que el vuelo 
del glorioso movimiento de Setiembre que­
dase en la esencia reducido á la nada. Los 
umonistas no querían dar la libertad* á Es­
paña, sino traer un jefe del Estado que, de­
biéndoles su elevación al poder, se convirtie­
se en rey del unionismo y  los perpetuase en 
el mando. El logro de sus deseos hubiese 
convertido la revolución en un simple cam­
bio de ministros que, en vez de llamarse mo­
derados francamente, hubiesen aplicado á la 
gobernación pública ideas idénticas á las de 
los reaccionarios, pero dándose nombre di­
verso. La actitud del pueblo y  de los libera­
les estorbó la realización de semejante plan, 
y  no hay qué decir cuánto fué el empeño qu« 
en su realización pusieron los desmoraliza­
dores de la política nacional; uno de ellos 
llevó su tenacidad y  su cinismo hasta decir; 
«húndanse pátria y  libertad antes que nues­
tras aspiraciones dejen de ser colmadas.» Y, 
no obstante, no lo fueron, ni tampe^có' se 
abrió ante los liberales el abismo en que sus 
enemigos deseaban verlos desaparecer. Pero 
por desdicha de la revolución no hau faltado 
entre los liberales, entre los que talo» se ti­
tulaban, entre los que tenían derecho á ser 
tenidos por tales, algunos bastante influ3''cn- 
tes, pues habiendo adquirido el derecho <iue 
decimos, debía juzgárseles sinceros para pre­
conizar obstinadamente y  conseguir que se 
opusiese un perpetuo dique, á las corrientes 
do la Opinión, y  se detuviese su curso. Estos 
tránsfugas del liberalismo, estos traidores á 
la causa liberal, estos apadrinadores del ré­
gimen reaccionario, han tenido poder sufi­
ciente para perturbar todas las cuestiones 
que interesan á España, la de Hacienda, la 
política, la religiosa y  la social, y  ponerlas 
en la triste situación en que se encuentran.

El partido radical, convencido al cabo do 
la inutilidad de sus esfuerzos mientras no se 
deslindasen los campos, lanzó de su seno á 
los apóstatas, rechazó la cooperación de los 
traidores, y emprendió formalmente la .senda 
de la revolución.

Dejábale la traición una triste herencia y  
frente á dificultades insuperables: los carlis­
tas en armas, los republicanos alentados, las 
rentas decaídas, la administración desquicia­
da, el socialismo amenazador, el clero hostil, 
las clases pudientes retraídas, el pueblo des­
confiado, el comercio en ruinas, la industria 
en decadencia, en una palabra, entreabierto 
el abismo en que habían de hundirse la pa­
tria y  la libertad, para que sobre sus escom­
bros un rey de los unionistas viniese á ocu­
par el sitio dcl rey de los moderados y  del 
rey de los españoles. El partido radical acep­
tó''valerosamente el siniestro legado, y  los 
hechos bien recientes por cierto, para que 
necesiten ser recordados, dicen con cuánto 
ardor y con qué buen éxito ha desempeñado 
la árdua tarea que se impuso.

¿Más quién que vive entre traidores pue­
de vanaglorlar.se de e.star libre de sus infa­
mes asechanzas? La cuestión de Hacienda ha 
sido resuelta entre mil dificultades suscita­
das, no por los enemigos declarados do la re­
volución, sino por los que se han venido ti­
tulando sus amigos. La cuestión de órden 
público necesita resolverse también, y  tam- 
]X)CO son los anti-revolucionarios los que han 
querido impedirlo: hau sido los que se lla­
man constitucionales.

Ellos mismos, por considerarlo necesario, 
hicieron á principio de año el sorteo de una 
quinta; y  el momento de realizarse ésta, por 
no ser posible que en el corto tiempo que 
llevan los radicales en el poder, y  las Córte? 
funcionando, se organizase el sistema de 
reemplazo del ejército, es el momento que 
los titulados hombres de órden, y  de gobier­
no, y conservadores, han elegido como más 
apropósito para ocasionar un conflicto.

Y no es esto lo más singular: lo que no 
se acierta á cxjmprender es el medio público 
que han escogido para que contribuya al lo­
gro de su plan.

Prescindimos aquí de los manejos ocul ­
tos, de las instigaciones subterráneas, de 
los promovedores de motines asalariados, fie 
las aplicaciones en otro terreno de aquel sis­
tema vergonzoso que en tiempo de los seño­
res Sagasta y  Romero quiso aplicarse á las 
elecuiones, y  solo varaos á ocuparnos del re­
curso empleado públicamente, de la mani­
festación publicada ayer por extraordinario á 
nombre de la prensa unionista.

El recurso es tal, que no por pudor, no 
por vergüenza, los unionistas los descono­
cen, sino por cobardía, porque todos los trai­
dores son cobardes, ni la manifestación ha 
visto la luz en los diarios que le prestaron su 
nombre, ni se encuentra en todo el bando 
psendo-conservador quien se haya atrevido á 
aceptar la paternidad, ó siquiera alguna par­
te en tamaña infamia.

Sí; el escrito conservador es tan infame, 
y sus fautores tan cobardes, que éstos han 
desaparecido en la sombra y  nadie hay que 
quiera reconocerse autor de él.

¿Y cuál es el objeto de ese escrito?
Su objeto es historiar, su objeto es hacer 

que la opinión pública so extravie, presen­
tando desfigurados antecedentes de los hom­
bres que hoy gobiernan, y  manchando su 
presente con la  calumnia.

¡Historiar los unionistas!
Antes los hemos calificado de desmorali­

zadores políticos; ¿y qué otro calificado fuera 
posible dar á los que proclamaron el lucro 
como único móvil de las opiniones, y  la con­
vicción política subordinada al provecho?

¿Qué puede historiar el partido cuya vida 
empieza en el Campo de Guardias con una 

I insurrección á cuya cabeza iba el director 
I de caballería? ¿Qué puede historiar el parti- 
I do cuyo último acto no encuentra un soi' ; 
hombre honrado que lo apruebe? ¿Qué pue-

Ayuntamiento de Madrid



L_A TERTULIA.

ü

h,i I

den historiar los ex-liberales que’han ido á 
mezclarse con un partido cuya indigna his­
toria empieza en una traición y  concluye 
con una innominia? ¿Qiié pueden historiar 
los sucesivamente montpensieristas, ama- 
deistas y  hastardistas? ¿Qué pueden historiar 
los perpetradores de la mina de la Hacienda 
española, los agotadores de la riqueza pá- 
tria, los que tantas y  tantas vece,s ban em­
papado el suelo patrio con raudales de san­
gre liberal? ¿Qué pueden historiar aquellos 
cuya perfidia no ha cesado un solo dia de 
trabajar contra la revolución al mismo tiem­
po que procuraban recojer sus frutos?

¿Cómo han podido suponer que el noble

Sueblo español prestaria oidos ó las cebar­
es y  viles insinuaciones de sus pérfidos y  

traidores enemigos?
España, hombres funestos, os conoce, 

aunque demasiado tarde, y no hay en esta 
hidalga tierra quien no os anatematice y  os 
desprecie á vosotros y  á vuestras indignas 
obras; sabedlo, y  no espereis que la opinión 
respecto á vosotros varíe nunca, ni jamás 
vuelva á depositar en vosotros la confianza 
que jamás habéis merecido y  que tan villa­
namente habéis tantas veces burlado. Espa­
ña solo tiene para vosotros un grito unáni­
me, y  este grito es de reprobación, de odio 
y  de asco.

SUCESOS DEL DOMINGO.

Publicamos á continuación, tomándola de 
]Sl Imparcial, la descripción detallada de la 
Pacifica manifestación, como la llama nues­
tro colega, que presenció anteayer el vecin­
dario de Madrid, y  que felizmente, y  defrau­
dando las insensatas aspiraciones de sus ins­
tigadores los sagastinos, no tuvo resultados 
lamentables.

Dice E l Imparcial:
«Todo estaba tranquilo. La declaración de exen­

ciones se llevaba á cabo sin dificultad en todas las 
alcaldías, cuándo algunos individuos que, como era 
natural, no tenían nada que ver con la quinta, in­
tentaron promover escándalo en los ilistritos de la 
Inclusa y la Latina, intento que se frustró á causa 
de la energía de los alcaldes de esos dos distritos, 
obligando á los revoltosos á abandonar aquel campo. 
Entonces, obedeciendo tal vez á una consigna ó un 
acuerdo, acudieron de divei-son puntos á ia plaza 
Mayor, donde se formaron en compacto grupo.

Poco después de las doce llegó este grupo, com­
puesto de unos cien mozos, frente á la alcaldía de 
Baenavista, en la calle de las Infantas, profiriendo 
gritos de ¡abajo las quintas! y otros quo_se confun- 
oian con un grande y escandaloso vocerío. Uno de 
los mozos, más atrevió.; que los otros, trepó por una 
roja del piso bajo hasta llegar al balcón donde está 
el escudo de la alcaldía; en seguida rompió la vi­
driera y penetró en la habitación. No sabemos lo que 
dentro sucedería, pero á poco se asomó al balcón el 
asaltante, y rasgó, en medio de los aplausos de los 
que abajo estaban, las listas de la alcaldía. Luego 
echaron por el mismo balcón la talla.

Enarbolando este trofeo de su victoria y reforza­
do con algunos de los quintos que había en la alcal­
día, siguió el grupo por la calle del Soldado, San 
Márcos y Fuencarral, hasta llegar á la alcaldía del 
distrito del Hospicio. En ella se repitió paclficameAie 
la misma escena que en la calle de las Infantas. A 
la primera acometida consiguieron que echasen la 
talla por el balcón de la alcaldía.

Con esto, los manifestantes delante, y nosotros 
detrás, seguimos recorriendo estaciones, y llegamos 
á la alcaldía del distrito de ia Universidad, sita en 
la calle de la Corredera Alta. Aquí hubo discurso 
pronunciado desde un balcón de la alcaldía; no pu­
dimos oir las palabras; pero sin duda ngradaron á 
los alborotadores, porque aplaudían ruinosamente. 
El obligado final del discurso fue echar la talla por 
el balcón. Van tres.

Hasta este punto no había tropezado la 
manifestación con ningún obstáculo; pera ocurriose- 
ies á los manifestantes la Idea feliz ó desdichada de 
ir á la prevención de la calle del Espíritu-Santo, 
con objeto de poner en liberlad á dos mozos que ha­
bían sido presos por haber alborotado on la alcaldía 
de la Universidad.

Dicho y hecho: llegaron á la prevención y trata­
ron de forzarla, pero sé encontraron con que estaba 
guardada por número suficiente de agentes de órden 
público, los cuales cruzaron las bayonetas delante de 
los acometedores. Uno de éstos, al querer avanzar, 
se clavó en el pecho la punta de una bayoneta. Otros 
acometieron á los guardias, los cuales dispararon al­
gunos tiros de revólver, hiriendo á do.s individuos. 
Se nos asegura que uno de éstos es el llamado Pedro 
Seseña, inspector cesante,

Al oir los tiros, se produjeron las carreras consi- 
gientes y cerráronse las ,puertas, pero es lo cierto 
que la enérgica actitud dé los agentes de órden pú­
blico y la pequeña resistencia que tuvieron que ha­
cer bastó para que se disolviera la turba de alboro­
tadores. Algunos parecían muy exasperados y ¡ledian 
armas, venganza y otra» bagatelaj; sin embargo, 
media hora derpues los agentes eran dueños de toda 
la calle, custodiaban su entrada por la de San Ber­
nardo y habían hecho varias prisiones.

Este es el fiel relato de los altos hechos que ha 
cumplido hov al melio dia en la capital y córte de 
España pacifica manifestación contra las quintas.»

Y sigue La Epoca aconsejando.
Ahora nos advierte que recibamos con 

prevención las noticias que se nos den sobro 
marina, pues á juzgar por lo que favorecen 
al gobierno, parece como que proceden de 
ios centros oficiales.

Pues bien, caro colega, es verdad que en 
esos centros es donde procuramos adquirir 
los datos que sirven de fundamento á nues­
tros juicios en materias como la de que se 
trata, puramente oficiales. Este es, en nues­
tro concepto, el mejor modo de no equivo­
carnos, como sucede á La Epoca, que anun­
ció primero 1?. dimisión del comandante ge­
neral de Cartagena y  no salió cierta; luego 
la del de Ferrol v  tampoco cuajó, y  última­
mente la del de tádiz, y  no ha tenido esta 
noticia mejor resultado para La Epoca que 
la.s auterióres. lo que prueba que quien debe 
desconfiar de los datos que sobre marina se 
le facilitan e.s La Epoca, v m  nosotros, pues­
to que sus noticia.^ se desmienten y nuestras 
Tectificaciones se confirman.

I/) que con las dimisiones, sucede con el 
estado ae pago de los Departamentos.

¿Sabe ¿I colega cuál es el mayor atraso 
que ha espevinieiitado el más atrasado de to­
dos, durante la actual admini.stracion? Pues 
es el de tres mese.®., ó .sea el de 780.859 pese­
tas. ¿Y sabe cuánto se adCD'laba cuando su­
bió al poder el actual míu!s*rerjo á ese mis­
mo departamento, seguu d:iros ofic.iale.s que 
hemos visto? Tros mc^es también que impor­
taban 003.022 pesetas, J/.t cual nmebaque si 
durante e.ste período iio se liabia enju­
gado el atraso, se había atendido al menos 
con puntualidad al pago de los haberes cor­
rientes, puesto que el débito, on vez de ali­
mentar, disminuyó on 200.000 pesetas.

Asegura Za Epoca que Ferrol y  Car­
tagena no están al día, y  que á Cádiz solo 
so le ha mandado un mUlon de reales.

Nosotros hemos visto ios datos oficiales 
que existen en la Dirección general del Te­
soro público, según los cuales resulta que 
del 19 al 23 de! actual se han remitido

A Cádiz......................... 2.820.000 rs,
A Ferrol........................ 1.050.000 »
A Cartagena.............. j ,244.600 »

Y'̂  como quiera que se debían en la prime­
ra de dichas fechas

A Cádiz....................... 3.159.436 rs.
A Cartagena............... 250.648 »
A F e r r o l ................... 1.-441.364 »

resulta que á Cádiz so le a leudan unos 
16.000 daros, á Ferrol unos 20.000, y  á 
Caí lagona se lo han enviado, además de sus 
alcances por el personal, cerca de un millón 
de reales, con los cuales habrá empezado á 
atender á las obligaciones del material.

Al decir, pues, nosotros que los departa­
mentos estabarx al dia,.no cometimos ningu­
na inexactitud, pues la deuda do diez v  seis 
y  veinte mil duros que queda hoy de los 
cuatro millones de reales que se adeudaban 
á Cádiz al encargarse del ministerio de Ma­
rina el Sr. Beranger, es insignificante, mu­
cho más, si se consideran las vivísimas ges­
tiones que hace al Tesoro para completar 
dentro de muy pocos días esta cantidad.

Díganos ahora La Epoca, en vista de es­
tos números, y  dada la situación del Erario,
«i puerle tacharse en justicia al actual mi­
nistro de Marina de que desatiende las nece­
sidades de los Departamentos.

Creemos, pues, estar en nuestro perfecto 
derecho devolviendo á La Epoca sus conse­
jos. Ponga en cuarentena las noticias que 
recibe con respecto á marina, si no quiere 
tener que rectificar hoy lo que dijo ayer, 
como ha sucedido con las dimisiones, con 
las causas de las dimisiones y  como, espera­
mos de su imparcialidad que suceda ahora, 
con las que ha dado sobre atraso de pagos 
en vista de los datos oficiales que acabamos 
de ofrecerle.

La última puntada que dá sobre la real 
órden de marras, no es digna de Im  Epoca. 
Periódicos como el colega, no apelan nunca 
al derecho de pataleo.

Habiendo entrado ya S. M. en el período 
de la convalencia, y  desaparecido por con­
siguiente los dolores que sintió durante el 
ataque que lo postró en el lecho, los partes 
oficiales que se daban en la Gaceta acerca del 
curso de su enfermedad dejarán de publi 
carse.

Celebramos infinito ql restablecimiento 
del rey D. Amadeo, y  hacemos votos porque 
su curación sea completa.

Nuestro ilustrado corresponsal de París, 
en carta fecha 22 del corriente, que no pode­
mos insertar hoy por exceso de material, pe­
ro que publicaremos mañana, nos advierte 
quedos acuerdos tomados por los partidarios 
del bastardo en sus últimas reuniones, han 
sido continuar minando el ejército (¡infa 
mes!), agriar todas las cuestiones que se 
susciten, para aumentar las dificultades de 
gobierno (ya lo hacen), halagar á los unio­
nistas y  sagastinos, ó neos-conservadores, 
para llevarlos á la restauración _ (y ¡vaya si 
los halagan!) azuzar ó impeler á los republi­
canos á levantarse en armas, con motivo de 
las quintas ó con cualquiera otro pretexto 
que se presente (las escenas del domingo 
confirman las aseveraciones de nuestro cor­
responsal), hablar siempre de la cuestión so­
cial para utilizar el miedo, y  aparentar la 
aceptación de todas las libertades conquista­
das por la revolución.

Así se expresa nuestro corresponsal, dan­
do prueba de hallarse bien enterado de los 
trabajos del bando alfonsino, y  añade en sn 
carta, que otra vez han eu-vuado dinero a Es­
paña, como lo hicieron antes del levanta­
miento, por ellos provocado, del arsenal de 
Ferrol.

Seguramente ha servido ese dinero para 
preparar las perturbaciones que hoy se sien; 
teu en algunas localidades, con motivo de 
llamamiento de los quintos, y  para lanzar a 
campo esas bandas de ilusos que se llaman 
republicanos, y  que, por todas las trazas, 
han sido forzosamente instigados por los 
partidarios de la reacción, por los apóstatas 
sagastinos y el pérfido uuionisrno, toda vez 
qu?3 los liombrcs do prestigio del partido fe­
deral, ni quieren la responsabilidad de esos 
actos de fuerza, ni se manifiestan dispuestos 
á aceptar la gloria que semejantes perturba­
ciones pudieran reportar.

Hay quien dice que los motores de la lla­
mada insurrección están vendidos á los sa- 
gastino-fronterizos, (lo que no es raro.)

Hay quien dice que aquella tiene relación 
con la'estancia on Córdoba de Serrano, To­
pete y  otros satélites demagogo-conservado­
res. (lo cual nos resistimos á creer.)

Hay (juien asegura que el mismo minis­
tro conservador, (o transferido!-,) que paga­
ba diez mil reales mensuales de subvención 
á un periódico demagógico para que inicia­
ra la división en el partido republicano, es 
el que está repartiendo dinero á los que le 
ofrecen lanzarse á la lucha armada.

Hay quien sostiene que, entre los venci­
dos insurrectos, unos son engañados y  otros 
engañadores.

De todos modos, c.s la verdad que la 
prensa sagastino-fronteriza (a) conservado- 
dora, ha lanzado una proclama subversiva; 
que Serrano, Topete y  otros satélites esta­
ban el 23 del corriente en Córdoba, y  que 
nada tendría de extrañar Que, los mal lla­
mados republicanos (jue hicieron traición á 
su partido en la época sagastina, repitieran 
ahora aquella felonía, mediante un puña­
do de oro ó alguna halagüeña promesa.

Los hechos dirán.

La oposición conservadora que, ojo a\d- 
zor, atiza de dia en dia cuanto puede, la dis­
cordia, tropieza aliora con un nuevo recurso 
de combate; y en verdad que si no respetá­
semos la gravedad de la prensa, procedía 
que nos burláramos de tan cándidas acusa­
ciones.

La cuestión de órden público. Este es el 
gran caballo de batalla.

«¡Cuántas lágrimas cuesta al país la do­
minación radical y  cuántas le ha de costar 
todavía! ■ Así exclama un diario unio-bala- 
rnaresco, juzgando quizá que su golpe perio­
dístico es toda una filosofía del sentimiento. 
¡El gobierno radical produciendo lágrimas! 
¿Y quién lo asegura? ¿Quién lo dice?

Ün órgano de los que tantas veces han 
ametrallado al pueblo; un órgano de los que 
después de ayudarnos á la gloriosa, á la re­
dentora revolución, quebrantaron sus prin­
cipios, usurparon al dudadano sus derechos, 
j  conviftieroft h  administracipn pública ea

botiu de buenos productos para el que mejor 
supiera aprovecharse.

¿Dónde están esas lágrimas? ¿Dónde es­
tán esas gravi-simas escenas, proporcionadas 
)or el actual gabinete, y contra las cuales no 
tiene fuorza.s?

Llega la quinta: se alborotan algunos fa­
náticos ó ilusos, inspirados por los mismos 
sagastinos, por los conservadores que lucie­
ron la quinta; los alborotadores sou domina- 
( os, aun sin uecesidad de las presiones mili­
ares, y  el país, en general, vive tranquilo y 

el gabinete coutinúa sereno su marcha.
¿Qué hay de nuevo? ¿qué liay de alar­

mante?
¡Ah! El diario conservador que tanto 

abulta y  tanto exajera, no recuerda que los 
dias de lágrimas y de desconsuelo fueron 
aquellos en que, al primer grito subversivo, 
'.as tropas, recibían órdeu de degüello y  
.os prisioneros eran fusilados como perros.

De aquellos autores debían nacer tales 
obras, y  no añadimos más.

Tan resuelto se halla E l Olamor Públko 
á negarlo todo, que en su número del domin­
go, después de honrarnos con el calificativo 
de «periódico do la presidencia radical,» di­
ce que no le entendimos en dias anteriores, 
que él no anda á caza de adictos, como los par­
tidarios de la dinastía extranjera, que lo que 
desea es llevar á su causa á todos aquellos 
en quienes no se ha extinguido aún la llama 
del patriotismo, la nocion de la justicia y  el 
sentimiento de su deber .

¡Bellísima escapatoria!
El colega no anda á caza de adictos, pero 

i;rabaja lo que puede por llevarse á los que 
guardan restos de patriotismo.

Francamente, ó esto es castellano o no lo 
es: si lo primero, la traducción demuestra 
que E l Clamor Público anda á caza do alfon- 
sinos; si lo segando, nosotros renunciamos 
todo comentario.

Invocar la unión de los conservadores ba 
jo la bandera borbónica, predicando la nece - 
sidad de ello en pró de la honra de nuestros 
padres, de la religión y  de la libertad, es lisa 
y  llanamente tocar con corneta llamada de 
sagastinos hácia el campo del Puigmoltejo.

¿Cree el colega que en los sagastinos no 
se han extinguido la llama del patriotismo, 
la nocion de la justicia y  el sentimiento del 
deber?

Pues confiese que nada de esto existe en 
ellos, y  confiese que los busca por la preci­
sión de ofrecer al estudiante de Viena algo 
que parezca un partido.

Y en cuanto á si los aplausos de la opi­
nión fortalecen ó nó la causa de la dinastía, 
quisiéramos que el sesudo colega, antes de 
hacer las observaciones que hace, hiciese 
declaración de los grados que avanza el an­
teojo de larga vista por que contempla el es­
tado y  las pretensiones de nuestras pro­
vincias.

Mal que á los partidarios del hijo de su 
madre peso la dinastía democrática y  popu­
lar que honra nuestros destinos, no sola­
mente es aplaudida por la opiuiou general, 
siao por la de las convecinas é ilustradas 
naciones.

Si con aventuradas extravagancias inten­
ta quitarse de encima una carga, el diario 
bastardino, poniendo de relieve una situa­
ción tan apurada y  fea como la que de buen 
grado regalaría al gabinete,"esexinda sus po­
bres razonamientos y  dediqúese á medita­
ciones de otro más grato porvenir.

Ocupándose La Iberia de la cesantía del 
jefe de la ronda judicial de esta córte, don 
Gregorio Cortés, y  del Sr. Pereda, que le ha 
sustituido, dice lo siguiente:

«El Sr. Pereda era alcaide de la cárcel de Villa 
en Noviembre del año último, y fué separado de su 
cargo y sumariado por el juzgado del distrito del 
Hospicio, por haberse fugado de dicho estableci­
miento dos criminales rematados, uno de ellos el 
llamado barón de Meer. Esta causa todavía está pen­
diente en el referido juzgado. Primer mérito.»

Primera falsedad, decimos nosotros, pues 
no fué sumariado por dicha causa el Sr. Pe­
reda, si no un portero de la cárcel de Villa.

Añade luego el calamaresco colega:
«Al entrar en el poder el partido radical en Junio 

último, el Sr. Ruiz Zorrilla nombró de nuevo alcai­
de la cárcel al mismo Sr. Pereda, á pesar de hallarse 
bajo la acción de los tribunales; pero el mismo dia 
que tomó posesión del cargo .se fugaron diez y seis 
criminales que no han sido habidos todavía. Segun­
do mérito »

Tampoco es esto cierto; antes de nombrar 
nuevamente alcaide á dicho señor, se pidie- 
dieron al juzgado citado noticias de los car­
gos que apareciesen contra aquel, y  se con­
testó que en nada le perjudicaban.

Respecto á la fuga de los diez y  seis in­
dividuos, debemos decir para aclarar los he­
chos, que la verificaron á las d.os horas do 
haber tomado posesión el Sr. Pereda, y  qué, 
según personas peritas, la evasión se verifi­
có por un escalo, que no pudo hacerse sino 
en algunos dias; y  muy mal enterado está 
el colega que tanto ex-cathtdra predica, 
cuando ignora que por la expresada fuga es­
tá préso el alcaide anterior á Pereda.

¿Está satisfecho el colega?
Pues sepa que ni el Sr. Mata, ni el mi­

nistro de la Gobernación se acercaron, como 
indica, pidiendo contra Pereda, los indivi­
duos de la junta de cárceles.

¡Qué acierto el de los transferidoresl

Publioaba La Discusión del domingo un 
razonado artículo condenando la conducta 
de los intransigentes, negándoles el derecho 
con que pretenden arrastrar al pueblo á su­
blevaciones y  motines infecundos, y  aconse­
jando al partido republicano desoiga los con­
sejes de los que pretenden extraviarle con 
sus anárquicas insinuaciones.

En cambio, en este dia pomposamente 
destinado para esa asonada por los intransi­
gentes, los diarios del partido constitucional, 
que mienten respeto á elevadas instituciones, 
y  que pretenden representar los intereses 
permanentes de la sociedad, publicaban un 
extraordinario, ó más bien una proclama ex­
citando los ánimos contra el gobierno radi­
cal; y  aún no contentos con lo hecho, ayer 
publicaron un segundo extraordinario abul­
tando las noticias, exajerando los peligros, ó 
más claro, alentando á los sediciosos, ani­
mando las esperanzas de los perturbadores 
del órden público.

La couüucta de los verdaderos republica­
nos ha obedecido sin duda alguna al deseo 
deque no se les atribuya participación enj 
los planes dq ios intríiusigentes*

La conducta de los conservadores en las 
actuales circunstancias, no tiene más que dos 
explicaciones; ó bien que desean el triun- 
de los iutrausigentos con la esperanza de fu­
turas restauraciones, ó que simpatizan con 
los insurrectos por encontrar analogías en­
tro la conducta [ireseiite de los que se apode­
raron en Arcos violeutamentc del dinero del 
Estado, y  la pasada do los que hicieron la 
transferencia, y  cu verdad que ambos hechos 
tienen un solo nombre: delito.

. Decididamente está Za Epoca muy des­
graciada en las noticias que dá sobro marina.

Los insurrectos de Ferrol no mataron á 
ningnn oficial; por consiguiente, ni es posi­
ble "que por este hecho, que no_existe, pueda 
haberse condenado á muerte ningún condes­
table, ni siendo ciertas ninguna de ambas 
cosas, puede haber tenido lugar la reunión 
qüe supone celebrada en la VÜla de Madrid.

No cabe duda que se acreditan los que 
dau noticias de marina á La Epoca-, preferi­
mos las nuestras oficiales, que están extric- 
tamcute ajustadas á la verdad.

Repetimos á nuestro colega Im, Libertad, 
qué haciéudose cargo de nuestra contesta­
ción á un suelto suyo, insiste en las mismas 
apreciaciones, que el gobierno, sin esceder- 
se para nada de la ley, sin preferencias, sin 
privilegios, concede armas para la defensa de 
la libertad y  el órden á los que considera 
amantes del órden y  de la libertad.

Nos felicitamos de que el razonador colé 
o-a esté, como dice, al lado de las leyes, y  
tenga en cuenta que el partido radical no ha 
querido, ni quiere, favorecer exclusivamente 
á los defensores de su política, sino á todos 
cuantos ensalzan y  procuran ver ensalzada 
la justicia y  la razón.

Asegura que le vamos con cuentos por 
replicar á su especie de negación de ciudada­
nía á los ricos, con la torpeza que fuese ar­
mar socialistas ó tersiuos, y, sin embargo, 
se nos viene con un verdadero cuento, di­
ciendo que ni el gobierno ni el capitán ge­
neral pueden calificar los ciudadanos de ór­
den, y  que es risible que ei gobierno dé pa­
tente de hombres do órclen cuando tiene ca­
pitanes generales que, como el de Cataluña, 
han ascendido por medio de la rebelión.

¡Hola, colega revolucionario! ¡Con tal én­
fasis habla el "pensador federal! ¿Pues qué, la 
lucha de la libertad contra la reacción, con­
tra lo que prohíbe todo progreso, es un des- 
órden? Sería un dosórden dentro clel criterio 
reaccionario y  del exclusivismo: ante el cri­
terio democrático es un titulo de honor.

Desordenadores son los que disfrutando 
ámplia libertad y ámplios derechos, inter­
rumpen, sin embargo, ó desean interrumpir, 
la buena marcha de los poderes que admi­
nistran la ley y  mantienen incólume la jus 
ticia.

Por lo demás, tenga en cuenta el colega, 
que en el suelto, origen de estas líneas, habló 
de protección á los ricos y  de desden hácia 
el ciudadano español, y  que esto colocaba a 
rico en condiciones de extranjero, ó de hijo 
espurio de nuestra pátria.

Im  Epoca tiene la candidez, á pesar de su 
trastienda, de manifestar la creencia de que 
el general Córdova no llegará á ir á Cuba 
porque antes de su salida de la Península 
espera que sobrevengan acontecimientos que 
contraríen o.ste propósito. ¿Qué aconteci­
mientos serán los que espere el periódico 
partidario del hijo de su madrefi .lamas hemos 
visto á La Epoca más soñadora que en estos 
momentos. ¡Qfté narcótico le habrán dado a' 
colega para que así dormite!

Nuestro querido amigo el general Ga 
minde ha salido ayer para la capital de 
Princijiado, cuyo mando militar le ha sido 
confiado, según hemos dicho.

Le deseamos el mayor acierto en su di 
fícil cargo.

El Sr. Pí y  Margall pronunció anteayer 
en la sesión de la Asamblea federal un bri 
liante discurso en el que, según la opinión 
de sus propios correligionarios, se traspa­
rentaba la profunda amargura de que se na- 
llaba poseiuo al verse durante tres dias ob­
jeto de las más acerbas acusaciones y  diatri­
bas por parte del elemento intransigente. El 
Sr. Pí dijo que durante 60 años venia Espa­
ña cayendo constantemente de la reacción 
en la libertad, para caer de nuevo en la 
reacción, y  que él pretendía evitar al parti­
do republicano los errores y  el ridículo en 
que los demás han incurrido.

Se sabe de una manera positiva, y  así lo 
dice E l Imparcial, que tanto en Alcoy como 
en Arcos de la Frontera, han cometido los 
sublevados grandes excesos, atropellando y  
saqueando á varios de los habitantes de las 
respectivas poblaciones.

De modo que esas sublevaciones locales 
no significan otra cosa que el robo y  el pi­
llaje, ni pueden tener mas existencia que la 
que tenia en otros tiempos una cuadrilla de 
bandidos.

El brigadier jefe de estado mayor de la 
milicia dispuso anteayer la concentración 
de alguna fuerza ciudadana en los locales 
de las alcaldías, por si fuese necesario su 
concurso para sostener el órden, que no lle­
gó á alterarse.

E l Eco Pojmlar califica de polac^uismo el 
ascenso general que se ha dado al digno bri­
gadier Zorrilla, que sin embargo ha comba­
tido al frente de una brigada a las facciones 
carlistas del Norte. Este periódico, sin em­
bargo, no tiene nada que decir ante la faja 
de general que ciñe la cintura del Sr. López 
Domínguez, comandante en el puente de Al- 
colea, y  que no cuenta para haber logrado 
tantos ascensos, acciones de guerra que los 
justifiquen.

Los periódicos sagastinos y  unionistas se 
lamentan del estado de perturbación en que 
se hallan algunas localidades. ¿Y quién ha 
preparado osas perturbaciones? ¿quién ha 
puesto en movimiento á esos ilusos? ¿quién 
es re.sponsahle de lo que ocurre?... ¡Hipó­
critas!

ciou, por los notables discursos pronuncia­
dos y  las tra.scendentales ideas expuestas por 
’os más distinguidos representantes.

El Sr. Castelar, ocupándose del injusto 
alzamiento de los intransigentes, dijo: «si 
triunfan los que denominándose republica­
nos se han levantado en armas, nosotros se­
remos del número de los vencidos.» Razón 
tenia sobrada el eminente orador, pues sien­
do los intransigentes enemigos de la libertad 
y  partidarios de la violencia, no pueden te­
ner otras simpatías que las de los sócios del 
círculo de la calle del Clavel, conservadores 
demagogo», y  despechados transferidores.

También el Sr. Tutau en la asamblea ma­
nifestó ideas semejantes á las del Sr. Caste­
lar; expuso la situación de su partido en los 
verdaderos términos, diciendo, que .si es la 
divergencia que ha surgido entre los repu­
blicanos, de principios, la s^aracion es ne­
cesaria, no cabe transacción ni acomoda­
miento posible.

Deshauciados los intransigentes de los 
hombres notables de su partido, acudieron al 
país y  han conseguido perturbar el órden; lo 
que nunca podrán alcanzar es el triunfo de 
sus ideas, porque está vedado el gobierno de 
los pueblos honrados, á los que exigen la 
violencia como base de su doctrina, y  el in­
cendio y  el crimen como medio de triunfar.

Según Im  Correspondencia, decíase ayer 
tarde que los directores de los periódicos 
conservadores que aparecían como respon­
sables del suplemento impreso en la impren­
ta de La Iberia y  como extraordinario de este 
periódico, no aceptan la responsabilidad de 
diclio impreso, y  que de esto se habrá trata- 
lado en la reunión que auoclie tendriau al 
efecto los interesados.

.También dice La Correspondencia que el 
Sr. R íos Rosas (D. Antonio) iba á hacer di­
misión del cargo de presidente del comité de 
la prensa con,«ervadora, según sus noticias.

Ayer publica la Gaceta los decretos, ya 
anunciados, promoviendo al empleo de ma­
riscal de campo al brigadier I). Francisco 
Ruiz Zorrilla y  Ruiz del Arbol, por el dis­
tinguido mérito que contrajo combatiendo al 
frente de su brigada con incansable activi­
dad á las facciones carlistas del Norte; de­
jando sin efecto el nombramiento del briga­
dier 1). Antonio Fernandez y  Morales para 
segundo cabo de Granada, por haber optado 
dicho señor por el cargo de diputado; y  pro­
moviendo á brigadier al coronel de infante­
ría D. Odón Macías y  Montoya, por los mé­
ritos que lia contraido combatiendo las fac­
ciones carlistas de Cataluña.

Por real órden de 22 del corriente se ha 
declarado disuelta la comisión nombrada en 
23 de .Julio del año último, para proponer 
que se celebrase en Madrid una exposición 
general española de la industria y  do las ar­
tes; mandando al propio tiempo que so deu 
las gracias á todos los individuos de la mis­
ma, por la asiduidad y  acierto con que han 
desempeñado su cometido; y  muy especial­
mente á los de la subcomisión elegida de su 
propio seno, cuyos trabajos sirven de base 
al proyecto de exposición que actualmente 
se realiza.

Dos noticias dan anoche los periódicos 
.sagastinos, falsas las dos como todas las su­
yas. En la una aseguraban que iiabia crisis 
ministerial, noticia completamente extraña 
á todo fundamento; en la otra se daba por 
inminente desórdenes en toda la noche, y  la 
madrugada ha venido sin que en Madrid ha­
ya ocurrido el menor síntoma de desórden. 
¡Vaya unos noticieros!

Desde mañana vuelve á tomar parte en 
la redacción de La Tertulia nuestro queri­
do compañero el Sr. Montalvan y  Lora que, 
procedente de Andalucía (donde marchó á 
reponer su salud), ha regresado á Madrid 
perfectamente restablecido.

La Redacción de La. Tertulia no puede 
menos de alegrarse del regreso del Sr. Mon­
talvan, enviándole su parabién antes de que 
se aperciba de esta afectuosa declaración, 
que su modestia no le permitiría aceptar, 
pero que nos la impone nuestro nunca des­
mentido compañerismo.

NOTICIAS GENERALES.

La asamblea republicana federal, confor­
me en su mayoría con la ^ lítica  del direc­
torio, ha tenido ea esto^ d i^  gran tmima-

La Oactla de ayer publica el siguiente extracto 
de los despachos tciegráflcos recibidos en el miai.ste- 
rio de la Guerra hasta esta madrugada, y cuyas no­
ticias son ya conocidas de nuestros lectores;

«Valencia.—En la madrugada del 23 fué sor­
prendida ia ciudad de Alcoy, en la que no hay fuer­
za alguna del ejército, por la partida al mando de 
Palloc, la cual se posesionó de ella. Puesto el alcalde 
en contacto con las personas de órden, consiguió es­
tablecer dos retenes, que impusieron á los revolto­
sos; y á las cuatro y media de la madrugada de an­
teayer abandonaron la población, sin que haya ocur­
rido desgracia ni tenido consecuencia alguna desa­
gradable el movimiento.

La ciudad continúa en estado normal. El mismo 
dia 23 se levantó una partida de 40 hombros á, las 
órdenes del alcalde de Gestalgar: su grito era; «¡viva 
la república y abajo las quintas!» Exigió al recauda­
dor de contribuciones la cantidad que obraba en su 
poder, ascendente á 800 pesetas, y abandonó la po­
blación. A una legua de Múrcia apareció anteayer 
otra partida como de unos 200 hombres, y han sali­
do fuerzas en su persecución.

Granada.—Una partida como de 100 hombres se 
ha levantado ou Despeñaperros, habiendo entrado en 
la istaciou de Linares y roto los aparatos, ó inutili- 
lando el puente de la via férrea situado entre Vil- 
ches y Linares.

Aragón.—La quinta se ha llevado á cabo con el 
mayor órden en todo el distrito, si bien en Teruel no> 
se han presentado los mozos al acto de la declara­
ción de soldados.

Andalucía.—La partida de Paterna, que se ha* 
bia posesionado de Arcos, evacuó ayer la población, 
dirigiéndose á la Sierra.

Cataluña.—Ayer quedó restablecida la circula­
ción por la vía férrea de Zaragoza, y la facción que 
ocasionó el siniestro liuyó por el "puente de Vi- 
lansaro.

Ninguna otra novedad lia ocurrido en el di.striío, 
habiéndose llevado á calxi con toda regularidad le® 
operaciones do la quinta.»

El Senado ha concedí i j dos meses de licencia al 
Sr. Fernandez Llamazares, para ausentarse de Ma­
drid.

El ministro de la Guerra ha sufrido ayer una 
ligera indisposición que le ha obligado á guardar
cama.

Auoche »e reunió la comisión nombrada ante­
ayer tar-ie en la junta de tenedores de la Deuda para 
redactar la exposición que se proponen elevar al be- 
nado, ______

' Se han dado la» órdenes para organizar una bat*'
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ría de montafia en Sevilla, debiendo mandarse los 
atalajes de Barcelona.

Ayer ha seguido la declaración de moldados en los 
pueblos inmediatos á esta capital con el mayor or­
den y tranquilidad.

En Sueca se han ofrecido dos compañías de vo­
luntarios para salir, al mando de dos alféreces de 
n  emplazo, en persecución de la partida salida de 
Gestalgar.

El secretario del gobierno de Oviedo ha salido 
'para Gijon con una corta fuerza de la guardia ci­
vil, pedida por el alcalde á con.secuencia do haberse 
declarado en huelga loa braceros del puerto.

A la una de la madrugada de ayer ha ocurrido 
en Santander un pequeño tumulto á los gritos de 
;viva la república!

Una fuerza de la Guardia civil y carabineros aco­
metió á los sublevados, que inmediatamente se de­
clararon en dispersión, cayendo seis de ellos en po­
der de las autoridades.

En Valencia y Alicante se han hecho las opera­
ciones de las quintas sin novedad, habienlo partes 
ayer de muchos pueblos de la provincia donde se ha 
verificado tranquilamente.

Entre la estación de Sagunto y Segorbe fué an­
teayer inutilizada una extensión de 15 kilómetros de 
línea telegráfica.

La provincia de Murcia ha sido declarada en es­
tado de guerra.

En algunos pueblos de la provincia de Granada 
tuvo que suspenderse anteayer la declaración de sol­
dados, por no haberse reunido suficiente número de 
concejales.

Lqs sublevados de Linares vagan por la sierra y 
so les persigue sin descanso. Ni en Cárdenas ni en 
Santa Elena ocurre la menor novedad. Siguen con 
g 'an actividad los trabajos de reparación del puente 
de Linares.

Savalls en San Privat dividió sus fuerzas, llevan­
do consigo 350 hombres hácia el Coll de Barcons, y 
Figueras con 150 marchó á Ridaura, asegurándose 
que amenaza fusilar al alcalde de Cataluña que en­
tregue soldados al gobierno liberal.

En Velez-Málaga, donde anteayer no pudo veri­
ficarse la Operación de la quinta, se ha verificado ayer 
sin novedad.

Habiendo llegado á Vilches la fuerza de ingenie­
ros enviada para reparar el puente destruido de Va- 
dollano, se cree que ayer habrá quedado restablecido 
el paso de trenes.

El general Baldrich ha solicitado seis meses de 
licencia para el extranjero, que empezará á usar en 
el momento en que entregue á su sucesor el mando 
del distrito de Cataluña.

Ayer se han enviado desde Albacete á Murcia 
fuerzas para perseguir la partida allí formada y que 
se supone manda Antonio Galvez Arca, el cual par^ 
ce que ha detenido el correo y extraído las comuni­
caciones oficiale.s del tren descendente.

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.
PRESIDENCIA. DEL SEÑOR RIVBRO.

Extracto de la sesión celelrada el lunes 25 de No­
viembre de lf¥72.

Abierta á las dos y cuai'to, y leída el acta de la 
anterior, fué aprobada.

El Sr. Olave preguntó al ministro de la Goberna­
ción si conocía el estado de agitación en que se en­
cuentran las Provincias Vascongada.s y Navarra, y 
si se pensaba dejarlas huérfanas de autoridad mi­
litar.

Pidió además al señor ministro de Estado ios do­
cumentos diplomáticos que deben haber mediado ñ 
causa de lo ocurrido á nuestro representante en Ve-

Al presidente del Consejo le dirigió otra pregun­
ta sobre el mal estado de los jornaleros del barrio de 
las Peñuclas.

El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
.No puedo contestar ú las preguntas que se refieren 
á los señores ministros de Estado y Fomento, y voy 
á procurar satisfacer las que me conciernen.

El gobierno sabe cuál es la situación de las Pro­
vincias Vascongadas y de Navarra, como sabe cuál 
es la situación del orden público en todas las demás; 
y conociendo lo que los carlistas hacen en las Pro­
vincias Vascongadas y Navarra, abriga la seguridad 
de que no se alterara allí el orden público, y si se 
altera, los perturbadores serán castigado.^ dentro de 
la ley, con la energía que el gobierno se ha propues­
to observar en estos asuntos.

No cree el gobierno que la circunstancia de que 
el espitan general resida en Pamplona ó en Vitoria 
pueda influir para nada en lo que ha motivado la 
pregunta del Sr. Olave. Esa cuestión la resolverá el 
gomerno como crea que más conviece á lo* intere­
ses del país. Del mismo modo resolverá el nombra- 
ahiento de capitán general d« las Provincias Vascon­
g a d a s ,  cuando considere que ha llegado el caso de 
ocuiiarse de esta cuestión, que es de gobierno. Entre 
tanto tiene la mayor confianza en la lealtad y deci­
sión de la autoridad que desempeña allí interina­
mente este cargo. j  , t, 1 1

Por lo que hace á los obreros de las Peñuelas, el 
gobierno quisiera hacer cuanto pudiera para mejo- 
zar su condición, pero no encuentra por el momento 
medio alguno. Si el Sr. Olavo presenta -algún pro­
yecto para conseguir esto objeto sin detrimento del 
Tesoro y sin faltar á los buenos principios económi­
cos el gobierno tendrá mucho gusto en suplicar que 
se tome en consideración. Yo quisiera que el s' uor 
Olave pudiera hacer esto respecto de los obreros del 
barrio de las Peñuelas y de todos los demás de Es­
paña en cuyo caso habría descubierto la piedra hlo- 
Lfal’ y yo pediría, no solo que se aprobase su pro­
posición, sino que se le erigiese una estatua.

El Sr. Ma THET: Deseo saber si el gobierno, por 
los informes que habrá recibido de lo.s sucesos de 
ayer en Madrid, ha podido formar juicio exacto 
acerca de cuáles sean los verdaderos instigadores; si 
puede achacarse al partido republicano, ó al carlis­
ta, ó á quién se puede... , „ o, ,

El Sr. PRESIDENTE: No confunda S. S. la pre­
gunta con la interpelación; la pregunta debe ser so- 
!re un hecho concreto.

El Sr. MATHET: Form-alare, pues, la pregunta 
en términos muy concretos. Por los datos que el go- 
& o  habrá recibido, lo mismo en Madrid que ue 
provincias, ¿tiene ya formado juicio bastante cabal 
para manifestarnos quiénes sean los instigadores de 
esos sucesos? ¿Tiene datos bastantes para atribuir a 
determinado partido político los acontecimientos de

“  m ‘S.'^PrJsTdente dal CONSEJO DE MINISTROS; 
No ha precisado mi amigo el tr . Mathet ® 
sos se refiere; pero sean cuales fueren, el gobierno 
podría dar cuenta acerca de ellos; podría decir cual 
era su juicio respecto de lo que pasó, y cual su con­
ducta despiíes de lo ocurrido; pero solo los tribuna­
les de justicia son los que deben decir SI ha habido
ó no instigadores. El gobierno no ha querido hacer 
uso de ciertas armas que tan frecuentes han sidc en 
este sitio, y lo mismo cuando ha hablado ae Catalu­
ña, que cuando se ha ocupado de los sucesos del 
Ferrol, que hace tres dias cuando se recibió noticia 
de los de Alcoy, no ha querido dar su opinión acerca 
del partido ó de las personas que hayan podido pro­
ducir esos disturbios. Si viene una interpelación, 
como está anunciada, acerca del órden oúblico, el 
gobierno defenderá su conducta y su sistema ante la 
Uámara; y si concretamente ae le piden explicacio­
nes acerca de lo ocurrido en Madrid ó en el resto de 
de España, dará también su opinión y dará explica ­
ciones acerca de la forma en que ha procedido.

El Sr SAMPERE: Hace algunos dias que los pe 
riódicos de Madrid, tanto los que defienden la poli 
tica del gobierno como los que la combaten, vienen 
diciendo que S. S. ha hecho ^  nombramiento, que 
30 calificaré de funesto para la libertad y para el or­
den público... „  . , i

a  Sr, PRESIDENTE; A ^  pregunta,

f

El Sr. SAMPERE: Y solo favorable...
! El Sr. PRESIDENTE: A la pregun ta, señor di- 
' putadu.
I El Sr. SAMPERE: Y solo favoruble para los car­
listas...

El Sr. PRESIDENTE; Al órden, señor diputado. 
El Sr. SAMPERE: Pregunto, pues, si el nombra­

miento á que me refiero se ha hecho en favor de ese 
desdichado.

El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Está acordado el nombramiento del digno general 
Gamiude para capitán general de Cataluña, y la Oa­
ceta lo publicará mañana. I.a única desdicha de que 
yo tengo noticia para el general GaminJe, ha sido 
.su gravísima enfermedad, de la cual, para bien del 
gobierno y de la libertad, está ya curado. No com­
prendo, por consiguiente, el adjetivo me S. S. le ha 
aplicado.

Yo le d»y gracias porque me proporciona la oca­
sión de decir que el general Gaminde no quería ir á 
Cataluña, no por lo que ha dicho la prensa, de que 
pidiera licultades que no lia pretendido ni que el 
gobierno le podía conceder, sino por una cuestión 
de delicadeza: no quería reemplazar a s« amigo 
compañero el general Baldrich, y ha aceptado . 
mando de Cataluña cuando ha sabido que no tiene 
este gojiemo metivo para quejarse del general Bal­
drich, pues la situación de Cataluña ha dependido de 
causas superiores á su voluntad, y cuando ha sabi­
do qu8 el general Baldrich hacia dimisión porque no 
se creyera que se obstinaba en conservar aquel man­
do. Solo cuando ha sabido esto el general Gaminde, 
solo cuando se ha convencido de que es espontáneo 
e n  el señor general Baldrich el dejar el mando d» 
Cataluña, ha sido cuando ha aceptado el nombra 
miento para el cual le propuso el gobierne. Este se 
halla satistecho de haber nombrado al general (xa 
minde, y no quiero que el Sr. Sampere y sus amigos 
tomen esto como una especie do reto, pero creo que 
el Sr. Sampere y sus amigos han de agradecer con el 
tiempo este nombramiento. -

Los correligionarios delSr. Sampere en Cataluña 
e«táh en un gravísimo error respecto al juicio que 
tienen formado del general Gamiude, p a n  los quo 
quieran los actos anteriores en Cpaluña de dicho 
general, que yo no tengo inconveniente eu discutir 
y defender. Es necesario que para juzgar esos actos 
se coloque el Sr. Sampere en la situación en que el 
general Gaminde se encontró en los momentos en 
que tuvo q’ue dar ciertas batallas y hacer u p  de 
ciertas autorizaciones. El señor general Gaminde es 
un hombre prudente, liberal; es uu hombre que tiene 
una condición Que en situaciones extraordinarias ha 
faltado en otras'épocas á ciertas autoridades; es un 
hombre de gran tacto político. El Sr. Sampere se ríe 
de esta apreciación: yo lo siento; pero estoy seguro 
que S. S. y sus amigos han de hacer justicia al ge­
neral Gaminde y al gobierno por el nombramiento 
de este general en la situación en que se encuentra
Cataluña. ,

Yo siento que S. S. ,v sus amigos, cuando no se 
trata de otra cosa mas que de concluir con las fac­
ciones carlistas, vengan hoy aquí á censurar el nom­
bramiento del gobierno en fsvor del general Gamm - 
de, cuando lo que necesita esto general ppa  cum­
plir con la misión principal que hoy lleva á Catalu­
ña, es contar con la autoridad y el prestigio, no solo 
del íxobierno, sino de los que al>í le pueden ayudar. 
No tengo quo conte.star más al Sr. tíampere. No le 
quiero decir que el nombramiento de un capitán ge­
neral es una función del gobierno. El general Ga- 
rainde ha hecho un sacrificio con aceptar ese pues­
to; es un hombre de gran historia liberal y de gran 
historia militar; soldado de la guerra civil, brigp 
dier tres veces propuesto durante la guerra do Afri­
ca, tiene todas las condiciones que se necesitan para 
el mando de Cataluña. El gobierno cree que ha hecho 
una elección acertada, y tiene la seguridad que el 
Sr. Saoipere y sus amigos lo han de dar las gracias 
después que trascurra algún tiempo.

El Sr. S.YMPERB; Pido la palabra para ocupar­
me de las alusiones que se me han dirigido.

El Sr. PRESIDENTE; No puedo concedérsela 
V. S. Anuncie si gusta una interpelación.

El Sr. SAMPERE; Pues para anunciarla pido la 
palabra. Sin entrar ahora en el fondo de la cuestión, 
porque el señor presidente no lo permitiría, anuncio 
que mañana se ocupará de esa interpelación nuestro 
digno compañero el Sr. Figueras en nombre de los 
diputados de Cataluña.

El Sr. PRESIDENTE: Su señoría tiene derecho 
para anunciar la interpelación, pero no para fijar el 
dia en que se ha de explanar.

El Sr. SAMPF.RE; En eso ca.so, la interpelación 
se convertirá *a voto de censura al gobierno por ese 
nombramiento.

El Sr. PRESIDENTE; Su señoría usa de un de­
recho, pero no creo conveniente la forma de amena­
za en que lo hace. ,,

El señor presidente del CONSEJO DE MINIcs- 
TROS: Anunciado el voto de censura, el gobierno, 
con gran sentimiento suyo, no puede fijar dia para 

ue ae explane la interpelación. Use, por tanto, el 
r. Sampere del derecho que ti reglamento le con­

cede. . , . . ^
El Sr. NOüVILAS; Anuncio al señor ministro 

de la Guerra una interpelación sobre la órden que 
reconoció como suya el otro dia, acerca del modo y 
forma con que deben resolverse las cuestiones de 
oficiales que han ingresado nuevamente en el ejérci­
to después de haber sido separados por delitos co­
munes. Al propio tiempo recuerdo á dicho feeñor 
lúinistro de la Guerra que ofreció remitir el expe- 
aiente sobre la subasta en pública licitación para el 
vestuario y equipo de las tropas que se han destina­
do á Ultramar desde la revolución acá. Urge que su 
señoría señale pronto el dia para explanar la inter­
pelación, y el que remita ese expediente, porque se­
gún parece, ya á ser nombrado capitán general de la 
isla de Cuba. .

El Sr. PRESIDENTE: Queda anunciada la inter­
pelación, y se po.adrá en conocimiento del señor mi­
nistro de ía Guerra el recuerdo de S. S.

El Sr. OLAVE: No habiendo quedado satisfecho 
con las explicacione* que se ha servido darme el se­
ñor presidente del Consejo de minhtros, y menos 
aún con la ironía de quererme levantar una estatua, 
y otros excesos que se ha permitido, anuncio una 
interpelación sobre cada uno do los puntos á que en 
mis preguntas me he referido.

El Sr. PRESIDENTE: Queda anunciada la inter­
pelación.

El Sr. presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: Debo decir al Sr. Navarrete, cuya pregunta 
no he oido, que se están recogiendo los datos quo de­
sea, y que el gobierno tendrá gran satisfacción en 
traerlos al Congreso, porque dá á este asunto la 
misma importancia que S, S.

Al Sr. Nouvilas le diré que el señor ministro de 
la Guerra traerá los antecedentes que reclama, y 
protesto de la manera que se pueda hacer desde este 
banco, contra las i'iltimas palabras de S. S., en que 
se dá á entender que el ministro de la Guerra se ha 
nombrado á sí mismo capitán general de la isla de 
Cuba. El señor ministro de la Guerra tiene tanto 
pundonor, tanta dignidad y tanta delicadeza como 
puede tener cualquier otro diputado ó cualquier 
otro español, y es incapaz de una cosa que pudiera 
ser calificada de indigna.

El Sr. NOUVILAS: Yo he manifestado que se de­
cía que iba á ser nombrado para ese cargo; no que 
36 hubiera nombrado á sí mismo.

El Sr. presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: Si el Sr. Nouvilas no ha querido decir lo que 
ha dicho, enhorabuena.- entonces sobra mi comen­
tario.

El Sr. NOUVILAS; No he dicho lo qne el señor 
presidente del Consejo supone, y pueden traerse las 
cuartillas.

El Sr. PRESIDENTE; Si no lo ha querido decir 
su señoría, es como si no lo hubiera dicho.

El Sr. NOUVIL.áS; Es que no lo he dicho, y por 
eso pido que se lean las cuartillas. Si hubiera que­
rido decirlo, lo hubiese dicho.

Bl Sr. PRESIDENTE: Lo creo así.
El Sr. MATHET: Deseo quo el gobierno se sirva 

decirme qué ha pasado ayer en Madrid en el acto de 
la declaración de soldad, s, y si se ha puesto en ar­
mas con este motivo algún pueblo, y cuál sea éste.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS iRuiz Zorrilla): Pido la palabra.

El Sr. PRESIDENTE.- La tiene V. S.
El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­

TROS (RuÍ5! Zorrilla); El gobierno no tiene inconve­
niente ninguno; al contrario, tiene la mayor satis­
facción en dar á la Cámara las explicaciones que 
ahora concretamente ha pedido mi amigo el señor

^^*En^Madrid se verificó la declaración de soldados 
con el mayor órden en todos los distritos, exceptuan­
do uno que si no recuerdo mal fue el de la Inclusa, 
según ías noticias que tiene el gobierno; pero sm que 
alh' hubiera tampoco, mientras se venheó la decla­
ración, otra cosa que la resistencia de los mozos a 
eatrar en el local»

El gobierno tuvo noticia daspues, de que uu gru­
po, que por ciertu ao era de los que hablan eutrado 
au el sorteo ni da ios que hablan sido daciarados 
soldados, estaba aii la pdiza Mayor dan-l-i idguno 
que otro gi’ito .subv'-*riivo y provocando a ios luili 
ciaiios nacionales que allí se hallaban de guardia.

Este grupo salió de allí y fué directamente á uno 
de los locales donde so estaba verificando la decla­
ración de soldados, que, si no recuerdo mal, era el 
de Buenavlsta, y allí dijo que quería que entrara 
una comisión á conferenciar con el presidente de la 
mesa, la cual dijo lo que creyó conveniente; el pre­
sidente la contestó como lo creyó oportuno, y nada 
más hubo en lo que se refiere á este colegio. Pero 
fué después á otro de la calle de San Márcos ó una 
de las inmediatas á la calle de Fuoncarral, y allí 
entraron en el local algunos de los que iban en el 
grupo, cogieron las listas (ya estaba terminado el 
acto de la declaración de soldados), cogieron las lis­
tas, cogieron alguno que otro de los útiles que sir­
ven para este acto, y llevándoselos como trofeo, se 
dirigieron á otro de los locales, sin duda con el ob­
jeto de hacer lo mismo en todos los de Madrid. En 
el barrio de la Universidad, en la calle Ancha de 
San Bernardo, primero, y en las afueras de Madrid 
d&simes, fué disueito este grupo, como habían sido 
disueltos otros en distintos puntos de la población, 
prévias las intimaciones legales, cumpliendo ia au­
toridad con los deberes que le impone la ley.

iáe lia sometido á los juzgados competentes en 
varios distritos á los que se creyeron promovedores 
de esta tentativa de motín, y los tribunales darán 
cuenta en su dia, dejando que se quejen los hombres 
que desean energía y actividad y castigo por parte 
del gobierno, y no toman en cuenta lo defectuoso de 
nuestro procedimiento, y el que no están todavía 
en armonía un gran número de leyes secundarias 
que corresponden á distintos departamentos, empe­
zando por la organización de tribunales, con los de­
rechos que concede y con los -abusos á que se presta 
si título primero de la Constitución de la monar 
quía. Se ha verificado la declaración Je soldados en 
Madrid, salvo estos pequeños incidentes de que he 
tenido la honra Je hablar á la Cámara, sin el menor 
disgusto y sin la menor perturbación.

í  no quiero invocar épocas anteriores, porque 
esto no viene al caso en estos momentos, y mucho 
ménos contestando al Sr. Mathet: no quiero tampo­
co distraer á la Cámara, porque tengo qne darla 
cuenta do la segunda parte que abraza la pregunta 
de S. S. en lo que se refiere al resto de Éspaña. Y 
sobre e.ste punto tengo que dar las gracias al señor 
Mathet, porque evitaré con mi contestación que si­
gan haciéndose circular rumores y noticias que ca­
recen completa y absolutamente de exactitud, y con­
seguirá el iSr. Mathet con su pregunta, y el gobierno 
cjutestándols, llevar la tranquilidad á los ánimos 
de los 3 ûe sienten que pueda naber una nueva per­
turbación del órden público, por más que sienta al 
mismo tiempo, pero también en esto cumple con un 
deber, llevar la de.silusion á aquellos que cieian que 
seria imposible que el gobierno hiciera cumplir las 
leyes si no procedia de la manera que no quiere pro­
ceder.

Dos diaS antes del en que había de procederse á 
la declaración de soldados, es decir, el viernes, ya 
hubo síntomas de agitación eu diversos puntos, en 
varias provincias de España. Y ia agitación se tra­
dujo en hechos en Alcoy y en Paterna, únicos pun­
tos de España, aunque otra cosa se liaya dicho en 
boletines que so llaman revolucionarios cuando la 
revolución es imposible; únicos puntos de España 
donde el órden publico se había turbado hasta ayer 
domingo, en que empezó la declaración de soldados.

El gobierno creyó en los primeros momentos, en 
lo que se refiere á Alcoy, que era la población la que 
se había sublevado; no podía tener noticias exactas, 
porque habla sido cortada la comunicación telegrá­
fica con Alicante; pero no fué lo que el gobierno 
creía.

El resto de una partida que se había sublevado 
el viernes á las órdenes de un tal Palloc, y que fe 
había introducido en Alcoy el sábado por la noche, 
lué el que promovió un alboroto en este pueblo. El 
alcalde, con un pequeño numero de guardias muni­
cipales, cumpliendo con su deber, conservando uija 
gran serenidad, dando pruebas de uu valor cívico 
que nunca ponderaré yo bastante, resistió desde la 
oasa de Ayuntamiento, y organizó dos ó tres peque­
ñas patrullas dé vecinos que hicieron ver á ese ca­
becilla que la población ne e.staba de acuerdo con ój; 
y éste, conociendo que no se le secundaba, sin qde 
pudieran ir fuerzas del ejército, sin que fuera atacsi- 
do, de-spues de levantar algunas, barrí cadas en uno 
de los extremos, abandonó la población, sin que aa 
este momento sepamos cuál es su paradero, ni cuál 
es el de la partida que capitaneaba, haciéndonos sJ- 
poner que ni sus esperanzas son grandes, ni su par­
tida fes numerosa, cuando se trata de un hombre co­
nocido en el país y que había levantado tres dias 
antes la bandera de la insurrección.

El otro punto es Paterna. Allí se sublevaron 
anos cuantos vecinos, unos cuantos individuos, diri­
giéndose á Arcos, donde trataban de fortificarse, se­
gún las noticias que el gobierno tuvo. Ni en Arcos 
ni en Paterna había fuerza alguna que oponerles, y 
sin embargo, ha sucedido lo que con los de Alcoy. 
No sabemos si las poblaciones tampoco están ae 
acuerdo con ellos, ó si ellos no se creían con bastan­
tes ánimos ó con bastantes fuerzas para persistir en 
la defensa de la bandera que habían levantado; pero 
ello es que han evacuado la población, han marchado 
á la sierra, y no sabemos de ellos hasta este momen­
to mas que tomaron unos cuantos miles de pesetas 
del recaudador de las contribuciones. Esto es todo 
lo quo había en materia de órden público antes del 
domingo y antes de verificarse la declaración de sol­
dados.

Al decir yĉ , respecto de estas dos partidas, que el 
gobierno nada sabe de ellas, es porque ni puede ni 
debe decir á la Cámara lo que el gobierno sabe. (Ri­
sas.) No se rian los señores que me interrumpen; no 
puede decir el gobierno ni dónde están ni quiénes 
las persiguen, porque equivaldría á hacer que se 
prolongara su estancia en el punto donde están, por­
que seria lo mismo que decirles mañana cuáles eran 
los medios á que habían de acudir para librarse de 
la represión dura y enérgica que el gobierno ha de 
emplear, tan dura y enérgica como liberal y toleran­
te ha sido su conducta para todos los demás que se 
han conducido de cierta manera.

Ayer tampoco lia sucedido lo que algunos espe­
raban y lo que en algunos diarios se anunció con 
veinticuatro horas de antici|iacion. Todo lo ocurrido 
en la cuestión de declaración de soldados es lo que 
voy á tener el lionor de decir al Congreso.

En el camino de Andalucía, en Vadollano, fué 
cortado uno de los puentes más importantes de la 
línea férrea.

En las inmediaciones de Múrcia, algunos paisa­
nos de la huerta se declararon en rebelión. No sabe- 
mos fijamente el número; el máximun que nos dan 
las autoridades es el de 600; el mínimun 150. Con es­
tos datos, el Congreso podrá apreciar la gravedad 
que puede tener este hecho, el único que ha ocur­
rido en dicha provincia.

En la provincia de Valencia se alzaron en armas 
dos pequeña.* partidas, una de 30 hombres y otra 
de 15.

En la provincia de Jaén, el alcalde de LinarM 
con 150 hombres evacuó la población porque no qui­
so entregarse la Guardia civil, compuesta de cuatro 
soldados y un cabo.

Y no recuerdo más, señores diputados, acerca del 
cataclismo que se preparaba, y acerca de todos los 
horrores que iban á ocurrir, y acerca de los inmensos 
peligros que en el dia de la declaración de soldados 
iban á correr la dinastía, el gobierno y la libertad.^ 
Esto que acabo de decir al Congreso es todo: no sé 
si se me olvidará algún otro detalle; de se^ro  será 
todavía más insignificante que los que acabo de in­
dicar al Congreso.

tíe ha verificado la declaración de soldados sin 
novedad de ningún género en las capitales (y yo su­
plico á los señores taquígrafos que esto procuren in­
sertarlo en el Diario y en el Extracto de las sesio­
nes] de Guadalaiara.— Teruel.— Zamora.— León.— 
Zaragoza.— Léri la.— Ciudad-Real. — Santander.^— 
Valladolid.—Coruña.— Lugo.— Pontevedra.— Búr- 
gos.—Valencia.—Soria.—Gerona.—Salamanca.—Lo­
groño.—Orense.— Cáceres.— Falencia.— Barcelona. 
—Huesca.—Castellón.—Sevilla.—Córdoba.—Huelva. 
—Granada.

Pueblos.
Tny.—Sigüenza.—Briviesca.—Pueblos de la pro- 

vincia'de León.—Idem de Lérida.—I.dem de Lugo.— 
Idem de Pontevedra.—Idem de Gerona.—ídem de 
Barcelona.—Montblanch.—Vendrell.—Valls.—Alca- 
ñiz. — Figueras. — Vigo. — Benavente. — Caldas.— 
Villagarcia. — Miranda. — Peñaranda. — Reinosa.— 
Rioseco.—Rens.—Tortoss.— Fraga.—Monzon.—To­
ro.—Gijon.—Talavera.—Moron. — Utrera.—Pueblos 
de la provincia de Córdoba.—Idem de Huelva.— 
Idem de Santander.

X̂ as demás provincias qne aquí faltan sofo

Madri.i, las Provincias Vascongadas y Navarra, de ’ 
que iio hay para qué h • por las razones que sa­
ben los señores dipiita l j.s; Balear.-s, Canarias, Sego- 
via,_ donde hubo un p.-iiaiño amegi* do motiu, y esta 
muii ina tieue noticia o; gu.K in u  de [iie se ha rosta- 
bleci'iu la liauquilidad; y aiguna otra que no re­
cuerdo eu esto momento, y cu las cuales no ha sido 
cuestión de órden público, sino el que haya asistido 
ó no el número de «.oncejales nece-sario, ú otros im­
pedimentos legales, el que no se haya verificado 
ayer la declaración de soldados. Es decir, señores 
diputados, que en Andalucía y eu Cataluña se ha 
verificado la declaración de soldados en el dia de 
ayer, y que no ha sucedido, afortunadamente para el 
país, nada de lo que se venia prediciendo y de io que 
se venia preparando por todos los medios que han 
indicado lo* periódicos, que han indicado los viajes, 
que han indicado las conversaciones que sabe todo 
el mundo en España.

Y aquí me han de permitir los señores diputados 
que yo me felicite, no en nombre mió, sino en nom­
bre del gobierno y del partido que esto gobierno re- 

resenta, de haber conservado nuestra calma, de ha- 
er teuido fé eu nue.stro sistema y en nuestra con­

ducta, de no haber alarmado, de no haber amenaza­
do desde e.ste banco, y de haber re.spondido á las e.s- 
peranzas del país y á la necesidad de que las leyes 
se cumplan, sin que quede duda alguna sobre la 
fuerza que mandan aquellos que emplean todos los 
medios que están á su alcance, á pesar da tener los 
legales para hacer triunfar sus ideas, y la fuerza que 
manda un gobierno que á pesar de ver que se acude 
á los medios legales para preparar la conspiración,

Une la conspiración se convierte más tarde en re­
ion, á pesar de leer las proclamas quo se lanzan 
en los periódicos, á pesar de saber las reuniones que 

se verifican en las poblaciones más importantes d« 
España, empezando por Madrid, á pesar de tenor co­
nocimiento de las personas que viajan, de los hom­
bres que se comprometen á ponerse al frente del 
movimiento, y de todo aquello qne precede á una 
conspiración, á una rebelión de la naturaleza de la 
que se preparaba aquí, y tomando por pretesto una 
causa qu« es popular en el país, que es la abolición 
de las quintas; este gobierno, fuerte con su razón, 
fuerte con su derecho, fuerte con el voto 4e la Cá­
mara, tratándose del cumplimiento de una ley que 
la Cámara había discutido ámpliamente, espera el 
dia en que han de venir esos cataclismos que se 
anuncian, en que ha de venir esa revolución que 
se prepara, y al llegar ese dia, sin más que estar en­
terado de lo que se preparaba en todas y cada una 
de las poblaciones, sin ofender á ningún ciudadano, 
sin invadir ni un solo domicilio, sin servirse de los 
medios de que se hubiera servido uu gobierno tirá - 
nico, deja que vengan los acontecimientos, y viene 
á dar cuenta al Congreso al dia siguiente de que se 
ha verificado la declaración de soldados sin novedad 
alguna en casi todas las provincias de Estaña, y
qiTe solo ha sucedido lo q̂ ue acaba de oir el Congre­
so, sin tomar más medidas que las que hubiera po­
dido tomar cualquier gobierno en circunstancias 
normales, sin necesidad de precauciones de cierta 
clase, ni de proclamas, ni de alharacas de cierto ge­
nero.

No hay nada,- señores diputados, á que durante 
veinte dias no se haya acudido; la enfermedad de 
una augusta persona; los partes telegráficos dicien­
do que había muerto y diciendo que las Cámaras se 
iban á declarar en Convención, boletines revolucio­
narios circulados por los cafés todas las noches du­
rante tres ó cuatro dias; artículos llamando á las 
armas y diciendo que había llegado el momento de 
la pelea, durante quince ó veinte dias; provocaciones 
de todas clase.s; excitaciones de todo género; hom­
bres que por el carácter parlamentario que revisten 
han tenido la libertad que no hubieran tenido otros 
ciudadanos habiéndose conducido como ellos; en una 
palabra,' todo lo que puede procurar un partido que 
tiene elementos, que tiene medios, que tiene masas, 
que tiene prestigio, y trat-ándo.se de una cuestión 
como la cuestión de quintas, todo se ha procurado 
por aquellos que no estando conformes con la conduc­
ta digna y sensata que les aconsejaban los hombres 
que conoce» la política, los hombrer que conocen el 
país, los hombres que saben que solo se sublevan los 
pueblos cuando sienten dentro de su alma la necesi­
dad de sublevarse; todos los medios á que podiau 
acudir, todos los han empleado, incluso el tratar á 
esos hombros que trataban de hacerles desistir, do 
peor manera, con calificativos más duros y más de­
nigrantes que aquellos con que trataban al gobier­
no; como si sin la inteligencia, sin la experiencia, »¡a 
el sabor, sin los sorvicios j  sin los prestigios, se pu­
dieran dirigir los partidos, ni se pudieran tampoco 
intentar las revoluciones; como si fuera posible, seño­
res, que en un momento supremo, que este no le era 
para el país, y el que lo ha creído así es porque 
no ha examinado ol país y porque no ha examinado 
las circunstancias en que nos encontramos; pero doy, 
como vulgarmente se dice, de barato quo lo fuera; 
como si fuera posible que eu un momento supremo 
pudiera lanzarse un partido á la lucha levantando 
una bandera, llevando un lema, y excomulgando, al 
mismo tiempo que esta lucha levantaba, a ios que 
han popularizado la idea con sus discursos, á los que 
la han hecho querida del pueblo con sus sufrimien­
tos, á los que la han llevado á las clases instruidas 
«on sus libros, á los que la han llevado á las clases 
laboriosas con una vida llena de abnegación y d# sa­
crificios.

Yo no quiero insistir sobre esto: soy el presiden­
te d» un gobierno monárquico, y no tengo para qué 
terciar en la contienda de un partido al cual no per­
tenezco; pero me habréis de dispensar que siquiera 
como ligera protexta haya yo dicho lo que acabo de 
decir, en nombre de aquellos hombres que, habiendo 
consagrado toda su vida, todo su valer, toda su ins­
trucción, todo lo quo ellos so» y todo lo que ellos va­
len, al servicio de una idea, se ven, sin embargo, des­
obedecidos en un momento supremo, cuando ellos 
ven claro y los demás no lo vea del mismo modo, por 
hombres y por masas que no se saben de dónde han 
venido, que no se sabe lo que so proponen, y que 
son elementos de perturbación casi generalmente al 
servicio de cualquier bandera, como eu contra de 
cualquier gobierno, bien sea éste ú otro que le suce­
da en *1 poder.

Hay una cosa, señores diputados, entre lo ocur­
rido ayer en Madrid, qne si yo dejara pasar en silen­
cio, podría creerse que me había impresionado en el 
sentido en que se intentaba: que si yo discutiera 
como se merece, podría creerse que mi impresión 
habría llegado más allá del desprecio para los des­
pechados y para los indignos. Y cata cosa, señores 
diputados, es un suplemento que ayer se dió en 
nombre de todos los periódicos conservadores de la 
Constitución y de las instituciones de la revolución 
da Setiembre, y se circuló, señores diputados, en los 
momentos en que apareció el primer grupo en la 
Plaza Mayor.

Yo no tengo que dar a ese papel mas que una 
contestación, y es, que si hubiera existido el Jurado 
y lo hubiera sido sometido ese documento, yo tengo 
la conciencia (como no existe á nadie io van á inspi­
rar mis palabras, ai sobre la conciencia de nadie s« 
van á imponer), yo tengo la conciencia de que los 
autores de ese escrito hubieran sido condenados co­
mo conspiradores de asesinato, cuando menos de 
uno de los ministros, del presidente del Consejo.

Y como esto podría parecer algo fuerte á los se­
ñores diputados, en pocas palabras v*y á demostrar­
lo, y voy á llevar la convicción que abrigo a au 
ánimo.

Dejo á un lado las circunstancias, el momento, 
los documentos que so citan, que han tenido una 
erando y laboriosa preparación. ¿De que se trataba 
en este documento? ¿Cómo se llamaba? Suplemento 
parala historia del general Córdova, mim.stro de la 
Guerra; se refiere á un hecho de su vida; hawn los 
recuerdos que creen oportunos; traen copiados los 
documentos que creen que conducen al caso, y des- 
nues, en el principio, en el fondo y al fin del docu­
mento, si no recuerdo mal, dice: «¿Veis ese perso­
naje que tiene esa historia, que pertenecía al parti- 
.Jo que hizo esto que os probamos en este suplemen- 
to"? Pue=i este es el hombre á quien ha levantado 
Ruiz ZoWilla; ese hombre está sentado en el banco 
azul porque ha querido Ruiz Zorrilla; ese es el hom­
bre á quien Ruiz Zorrilla proteje; este es una espe­
cie de orazo al servicio de todas las cosas más duras 
V horribles del pensamiento de Uuiz Zorrilla.»

No os tengo que decir lo que de este personaje se 
decía en el periódico á que me refiero, los documen­
tos que se copiaban, la época que se invocaba, los 
s-aceMS á que se referia y los colores con q-ie m  ha
pintado; los momentos en que se repartía gratis en 
algunos puntos á los alborotadores que había en la 
calle, fc'opre lo que os llamo la atención, para que 
sepáis cómo se conducen ciertas gentes, los medios a 
que apelan, el estado de de.specho eu que se encuen­
tran (y los que se encuentran en estado de despe­
cho se encuentran en estado de impotencia;, el es­
tado de despecho y de impotencia en que se encuen­
tran; lo ^ue tongo que decir á loa señorea diputadoa

I es, que siu haber tenido el gusto de conocer al ge- 
I neral G-ó.-dova hasta hace poco, y sabiendo los auto- 
I res del líocumento el poco tiempo de que databan 
mis relaciones, y sabiendo que nada tenia vo que 
ve.- Con el suceso i que se referian, quo citando otra 
porción de actos reterentes á a i  que no eran verdad, 
tomaban sin embargo ese acto del general Córdova 
que podía impresionar al pueblo liberal de Madrid, 
para decir; ahí tañéis al presidente del Consejo de 
ministros, al ihinistro de la Gobernación, qne inten­
ta sacar 40.000 hombres; ahí lo teneis, acabad con 
el; porque aunque no lo sea, creemos que es un es­
torbo, y auiiqua pequeño é insignificante, yo lo soy 
a que aqui se entronice aquello qne no es la deri­
vación legítima de la revolución de Setiembre. ¿Por 
qué no buscan otros medios? ¿Por qué no acuden á 
^ros medios? ¿Por qué no se sirven de otras armas? 
Yo suplica á los señores dijmtados que no lo han 
leído, y á pesar de leerlo, yo les suplico' que lo ten- 
-'an presente, y yo les suplico también Ique apren- 

an á conocer á los que son tiranos desde el banco 
azul, y después qujeran blasonar de liberales y de 
revolucionarios desde Fa óposicfon.

Y con e.sto concluya acerca de este punto; por­
que no hay ejemplo en este país, ai en los periodo» 
de más exageración eu que se han encontrado los 
partidos, de un acto áe la naturaleza del de ayer, que 
se haya presentado eu el pueblo de Madrid, y de un 
documento que todos hemos leído como -suplemento 
de siete periódicos que se llaman sensatos porque 
quieren venir á defender en este país ol órden. la re­
ligión, ia monarquía, la familia, y todo aquello de 
que hablan, acaso sin comprenderlo, ó sin sentir la 
necesidad de que se conserve y se desenvuelva. Y 
voy á concluir, señores diputados, por donde he em­
pezado, dando las gracias al Sr. Mathet por esta 
Ocasión que ha proporcionado al gobierno, diciendo 
después al Congreso y al país que no tema nada 
)or el órden público; que el gobierno confia en sus 
ideas y en sus procedimientos; que tiene la ¡segun­
da il de vencer á los que intenten alterarlo.

Que no bagan caso de los rumores que en aste ó 
en el otro sentido, que con este ó con el otro objeto 
puedan esparcirse ó puedan escuchar, sino que todos 
y cada uno de ellos vayan, si quieren enterarse, al 
ministerio de la Gobernación, y el ministro de la 
Goternacion, como lia hecho ayer y anteayer con un 
periódico que no era de sus ópiniones, les pondrá á 
a vista todo lo que haya, todo lo que ocurra, todo 

lo que sepa respecto á la cuest oa de ór.Je:! público.
Y sabéis por qué el gobierno, á pesar de cuanto ss 

dice, y a pesar de las excitaciones que en uno y otro 
sentido se le hacen, está orgulloso de su conducta, 
permitidme el adjetivo? Pues yo os lo voy á decir: 
por dos razones; la primera, porque quiere que en 
circunstancias g-aves, y en las que no lo sean, los 
hechos correspondan á las palabras, y que los que se 
sienten en este banco después de nosotros tengan 
Obligación de gobernar dentro de la libertad y den­
te* del derecho.

Después vendrá la compa- acion, y nosotros nos 
alegraremos mucho de que los hechos los favorez­
can, porq-ae con esto irá ganando el país. ¿Y sabéis 
después por qué? y esta' razón es más importante 
por lo mismo que no es personal. Porque ios parti­
dos que se sirven de la prevención, porque los par­
tidos que oprimen, popjue los partidos q̂ ue cuando 
amenaza un trastorno o una turbación del órden pú­
blico, más ó menos grande, recogen los periódicos, 
irenden á los ciudadanos, disuelven ios círculos, 
lacen rodar ios cañones por las calles, hacen quo la» 
patrullas paseen á todas las horas del dia y de la 
noche por la población, no evitan que estalle el rao- 
viinieuto en los hombres viriles, y hacen que coa 
esto se disculpen los que se hallan comprometidos y 
no se atreven á oalir, y resulta después que dicen lo 
siguiente: ¡ah! si el gobierno no hubiera tomado es­
tas medidas; si el gobierno no hubiera tomado estas 
prevenciones; si el gobierno no hubiera hecho esto, 
nosotros teníamos 10.000 hombres en Madrid, 30.000 
en la Coruña, 20.000 en Barcelona; pero ese gobierno 
tiránico se impone con el ejército; esa minoría se 
impone con la fuerza. Y al dia siguiente los hom­
bres viriles, es verdad que se meten en sus casas es­
carmentados; pero los alborotadores y perdidos, que 
hay muchos en todos los partidos, vuelven á conspi­
rar, apoyándose, no en la debilidad, no en la cobar­
día, sino en las medidas que tomó aquel gobierno, y 
que no tenia ninguna necesidad de tomar. ¿Sabéis la 
ventaja de este sistema, por la cual está orgulloso el 
gobierno?

Por la razón siguiente, como ampliación de la 
que acabo de decir; porque cuando dentro,de algunos 
meses ó de algunos años, si sucede, que yo espero no 
sucederá ya en lo que se refiere á este pujito, y bajo 
este punto do vista, con esta ó con la "otra' bandera, 
con este ó con el otro pretexto (auqque el pretesto 
sea tan bueno, aunque la bandera sea tan simpática 
como la de la abolición de las quintas), si vuelven 
cierto número de gentes, cierto número de hombres, 
cierto número de jpersooas á conspirar, á procurar 
quedas masas se lancen á la calle, no habrá discul­
pa de ninguna clase, no habrá razón de ning-uu gé­
nero, no habrá aquello de «si el gobierno no h-ubiera 
tomado estas ó las otras medidas; si el gobierno no 
hubiera hecho esto; si el gobierno no hubiera pue»to 
en prisión á Fulano, la revolución se habría hecho.» 
No; ya no habrá eso, y se habrá demostrado que son 
absolutamente impotentes contra un gobierno que 
tiene la conciencia de sus deberes y de sus derechos, 

que dentro del derecho y de la libertad fia vivido, 
que dentro del derecho y de la libertad ha de 

vivir.
El Sr. MATHET; Doy las gracias al señor presi­

dente del Consejo de ministros por su contesta­
ción.

So leyó una comunicación del Sr. Pascual y Ca­
sas dando cuenta de haber sido precesaio por inju­
rias al señor marqués de Zafra, arrollando sn in nu- 
nidad de diputado.

Nombrándose á petición del señor presidente deí 
Con.greso una comisiqu que lo decidiese, siendo acor­
dada esta comisión por unanimidad.

El Sr. Gamazo preguntó al presidente del Conse­
jo si había tratado de herir al partido consorvador 
al referirse á los periódicos de dicha comunión.

El señor presidente del Consejo contestó que si 
el partido conservador había inspirado el documen­
to, á él se referia.

El Sr. Gamazo negó que la hoja citada escitase 
al asesinato, y que el partido á que pertenecía se de­
dicase á la publicación de ciertos documentos.

El señor presidente del Consejo, replicando al se­
ñor Gamazo, dijo que la hoja en cuestión había sido 
denunciada con sentimiento del gobierno.

Entróse en la órden del dia y púsose á discusión 
el proyecto de ley sobre ascensos del cuerpo general 
de la armada.

El Sr. Esteban Oollantes lo impugnó, y el señor 
ministro de Marina le cbntestó, explicando algunas 
dudas del diputado alfonsino,- y sin más discusión 
fueron aprobados todos los artículos del proyecto, 
aplazándose la aprobación defiuitivn. ,

Continuó la discusión del aroyécto dé ley sobre 
presupue.sto del clero, y se leyó .el art. 1.® y una en­
mienda del Sr. Cisa, que fué apoyada por su áátor.

Contestó un individuo de la comisión, y lá en­
mienda fué desechada.

Se suspendió la discusión para reumirse el Con­
greso en secciones y continuarla á las nueve.

Eran las seis ménos cuarto.

NOTICIAS TELEGRÁFICAS.

Desde el domingo se han recibido los si­
guientes despachos telegráficos:

P arís  23.—Bl Sr. Thiers ha usado de la palabra 
en el seno de la comisión que ha de dar dictámen 
sobre la proposición del Sr. Kerdrel.

Ha pedimi que cesara el estado indeciso de las 
instituciones francesa.s.

Ha mostrado la necesidad de conservar la forma 
republicana que las circunstancias imponen.

Ha aceptado la idea de que se introduzca un ré­
gimen parlamentario, haciendo mayor la responsa­
bilidad ministerial.

A pesar de esto, ha pedido que no se le aleje de 
la tribuna, pues ha considerado conveniente .s-a pre- 
.sencia en la Asamblea.

Y por fin ha pedi lo que se organice el poder bajo 
la base de una república conservadora.

Se espera una solución favorable.
Es inminente una crisis ministerial. 
Nneva-York, 33.—El vapor Borassia llegó sin 

novedad á San Thomas con la correspondencia de 
Europa.

París, 24.—El Sr. Thiers, en el seno de la comi­
sión Kerdrel y en el Consejo de ministros, ha insis­
tido en sus anteriores declaraciones acerca de la re­
pública conservadora.

IMPRENTA DE DIEGO VALERO 
SOLDADO, 4 , BAJO,

Ayuntamiento de Madrid
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I
Tragineroa, 32, Madrivl.

Máquinas para picar carne, embutideras para id., arados 
Howart, Jaén, vertedera giratoria, americanos, gradas, rodi­
llos desterronadores, bombas, norias de hierro, prensas y pisa­
doras para uva. desgranadoras do maiz, quebrantadoras de 
grano, molinos para café, tostadores para id., cubos de hierro 
galvanizado, etc., etc.

Mandando un sello de franqueo se remiten catálogos ilustra­
dos, gratis. (91)

NO MAS TISIS.
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PASTILLAS DE BELMET.
Remedio acreditado contra la tisis y  toda clase de toses y  afecciones del pecho,

En el esnacio de tres años, son infinitas las curaciones obtenidas por las PASTILLAS DE BELMET, 
mediMmento, hasta hoy, el UNICO para combatir tan penosos padecimientos. El sin numero de cartas que 
diariamenle recibimos 'do profesores médicos, famacéuticos y enfermos, nos impide publicarlas en la pren- 
8“ S n a re m o 7 la s  mas interesantes en un librito que remitiremos gratis a quien lo solicite, y en el 
I L u c S a C S n o s  la historia y descubrimiento de la benéfica planta 3e donde se extrae el principio 
esencial de uue se componen las Pastillas de Belmet, y la manera de asarlas. . .p,,,.

LasWsTTLLAS DE BELMET so expenden en Madrid en las farmacias de D. Vicente Saiz y D. Félix 
Monijo, calle del Pe/., núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, num. 3, los cuales se encargan de su remi-

®‘"p ?e íií de la c S ,  30 rs .-E n  los pedidos de miis de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja.
NOTA Todas las cajas que no lleven las firmas de Saiz y Montero y además la litografía del pastor 

tue vá ai r e s id o  de cada caja, son falsas, lo cual ponemos en conocimiento de nuestros depositarios y
enfermos que de ellas hagan uso. DEPOSITARIOS.

Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernández.—Alcoy (Alicante), farmacia del Sr. Alonso,
—Almendralejo (Badajoz), droguería del Sr. González.—Almería, ft^macia del Sr. Vivas. Altea (Alican­
te', D. Juan Bipol.—Ántequera (Malaga), Sr. Espejo.—Arrollo del Puerco (Cáceres), Sr. Lastro. Avila, 
faiinacia del Sr.Rodriguez.-Búrgos. farmacia del Sr. Barrio Canal.—Bailen, br. Albornós, farmacia.-- 
Barcelona, Dr. Fortuny, farmacia de Monserrat y Aguilar, Rambla del Centro, SH; y Sres. Alomar y Aniat, 
calle Moneada, 20, droguería.—Bilbao, farmacia delyeñor Pinedo Cruz.—Badajoz, farmacia del Sr. La- 
macho —Cuenca, farmacia del Sr. Llandres.—Coruña, droguería de Bescansa. Cádiz, farmacia uel señor 
Martos, San Francisco, 25.—Ciudad-Real, Sr. Gascón.—Córdoba, farmacia de Aviles.—Cartagena, dro­
guería del Sr. Rizo.—Gerona, D. J. Vila, farmacia ce Sombola.—Gijon (Oviedo) Sr. San Pedro, farmacia. 
—Granada, farmacia del Sr. Perez Rubio, Puente del Carbón.-Jaén, farmacia del Sr. Higuera, sucMor 
de Aznar.—Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—La Carolina (Jaén), farmacia delSr. Padilja. 
—Las Palmas (Canarias), farmacia de las hermanas Bernesa.—'León, fer. Mermo, farmacia. Logroño, 
farmacia del Sr. Zubia.—Haro íLogroño), farmacia del Sr. Baltanás.—Lorca, Sr. Egea, farmacia.--Malaga, 
fai-macia del Sr. Utrera.—Madrid, farmacia del Dr. Simón, Caballero de Gracia; Miquel, Arenal. 2; Llzur- 
nim, imperial, 1; Rodríguez Hernández, Mayor, 29; Fetrer, Montera, 51: ^ rre ll . Puerta del bol; Moreno, 
May¿r, 93; Navarro, Atocha, 134- Sr. Just, Peligros, 4, farmacia.-Murcia ,Sr. Me^tinez.—Palencia, farma­
cia deísr. Fuentes, Mayor, 144.—Pamplona, farmacia del Sr. Colmenare-s, Bolserías, 18; y Sr. Pena,
Ohapitela, 15, farmacia.-----Pontevedra, viuda de Estévez, farmacia.-Palma de Mallorca, í^. Vidal, San
Roque 9 entresuelo.—Rioseco (Valladolid), Sr. Fernandez, calle de los Lienzos, farmacia.—Ilivadeo, señor 
Mira.-Santa Coloma de Farnés (Gerona), farmacia dcl Sr. Glasear.—Torrelavega (Santander), farmacia 
del Sr. López.—Santander, Sr. Cuesta, farmacia, Atarazanas.-San Sebastian, famacia del ,Sr. Usabiaga.— 
Santiago, Yarmacia de Blanco Navarrete.-Salamanca, señor Villar y Pinto, farmacia.-Liudad-Rodrigo 
(Salamanca), farmacia del Sr. Fuentes.—Sevilla, en Triana, farmacia del Sol, Sr. Delgado.---Toledo, señor
Duque, farmacia.-----Talavera de la Reina (Toledo), farmacia del Sr. Lizanio.-Tornios (Toledo), farmacia
del Sr. Reanzon.—Tortosa, farmacia de Querol.—Tuy, Sr. Amoedo, farmacia.—Valencia, farmacia dei se­
ñor F a b ia ,  San Vicente.—Valladolid, farmacia del Sr. Reguera.-Vega de Pas (Santander), farmacia del 
Sr. Pelayo.—Victoria, farmacia del Sr. Arellano, Postas, T.—Zamora, Sr. Alonso Narbon, f^airoacia. 
goza, droguería del Sr. Jordán, plaza del Mercado.—Oviedo, farmacia del Sr. M artínez.-(971
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BEGENERACION DEL PELO.—HIGIENE DEL CUERO CABELLUDO.

TíHCTiCOMO BORHELL*
Cuantos específicos para teñir el pelo se han ofrecido hasta hoy al público, todos, con rarísimas excepcio­

nes, no son otra cosa que tinturas, ninguna de ellas con la verdadera propiedad de devolver á los cabellos su
primitivo color, como na querido asegurarse. . v . í í  j  j

A la simple vista ya se distingue una cabeza teñida, y el aspecto, bastante feo, que produce débese a que 
la mayor parte de las sustancias que sirven para aquellas composiciones tiñen al mismo tiempo la piel y la 
cabellera, y cuyos resultados, además, son casi siempre la perdida del cabello.

A fueréa de estudiar la fisiología del cuero cabelludo, hemos podido nosotros remediar esos inconvenien­
tes gravísimos Hemos procurado reproducir artificialmente el eoíer natural de los cabellos, siguiendo la 
marcha trazada por la naturaleza, esto es, devolviendo la .salud á las raíces enfermas; de manera que los ca­
bellos adquieren otra vez por sí mismos su color primitivo, rubio, castaño ó negro.

Después de larguísimos ensayos hemos creído hallar en el Tmedeomo una preparación que llena cumpli­
damente el objeto deseado, v es superior indudablemente á todas las de su género. Considerando las causas 
que modifican fisiológicamente la vegetación capilar, hemos logrado combatir los elementos de decrepitud
que, por la edad, invaden el cuero cabelludo. i

Bwo la influencia del Tincticomo puede afirmarse que sucede asi. Esta preparación no se asemeja a las 
tinturas que trasforman una cabeza viviente en una cabeza artificial; con el uso del TiucticoTUo es, como si 
dijéramos la cabellera de la juventud que va adquiriendo otra vez su aspecto y belleza naturales.

Añadamos que el Tincticomo, compuesto esencialmente de principios vegetales, es un excelente torneo y 
suavizante al mismo tiempo, y que merced á la acción benéfica que ejerce sobre el cuero cabelludo adquiere 
condiciones propias para suplir ó sustituir al aceite colorante del tubo capilar.

Con lo expuMto basta ya para comprender que, al reves de lo que pasa con casi todas las tinturas cono­
cidas, el Tincticomo es un auxiliar podedoroso para fortificar, fecundar y suavizar los cabellos.

Nota A fin de prevenir al público contra imitaciones espurias, debemos advertir que el Ttncttcomo esta 
dispuesú) en frascos de cristal azul; que éstos llevac graoado el nombre de Borrkll mermajios, y van 
acompañados de una etiqueta con la firma y rúbrica de Borrell hermanos.

PUNTOS DE VENTA.
Madrid- Laboratorio químico de Borrell hermanos. Puerta del So!, 3, donde deberán dirigirse los pedidos 

al por inayor.—Barcelona: Borrell hermanos, Conde dcl Asalto, 52.—Formiguera, Fernando, 7.—Eortuny y 
Compañía Rambla y Puerta-ferrisa.-Búrgos: Barrioeanal.—Cáceres: Carrasco.-Ciudad-Real: Oboii.—Co- 
niña- Villar.—Granada: Santos Perez y Compañía.—Jaén: Higuera.—León; Merino.—Lugo; Rodríguez.- 
Malaca- Prolongo.—Toledo: López de Cristóbal.—Valencia: Capafons.—Valladolid; González y Uegnera.— 
Zamora. Alonso._En las demás provincias en casa de todos los corresponsales de Borrell hermanos.—131.

; TIMTUHA DB ABN1C&.

Eíte prodocto fermacéutico 
elaborado por el Doctor Si­
món con la* flores de dicha 
planta [ámiea moTitana L.) 
cogida* en la cordillera de los 
Vosge* (Alpe*), obra como es- 
eelente repercusÍTo contra las 
oontusione*, evitándose asi 
la inflamación de la parte 1 ^  
timada, y  es ademas indis­
pensable para ocurrir á mil 
accidentes por la multitud de 
propiedades que posee. Para 
mayor eomomdad, se vende 
en nrascos chicos, medianos y 
irandes á los precios de 4, 10 
y  20 rs., en la farmacia del 
referido Doctor Simón, calle 
del Caballero de Gracia, nú­
mero 3, donde también existe 
el depósito de la elaborada en 
Colmar por los señores Vio- 
land y C.*, farmacéuticos de 
aquella capital del alto Rbin.

(66)

iC E lT E  DE HIGIIIO DE B iC A IdO
PURO SATURAR

SACADO DE LOS HÍGADOS FRESCOS 
EN LAS PESaUERÍAS DE RORDEGA.

La esperiencia constante de muchos años, nos tiene 
acreditado que este aceite, de color, sabor y olor propios 
de los hígados íceseos de los bacalaos recien pescados y 
por tanto nada repugnante, es el mas eficaz de cuacto-; --f 
conocen como reconstituyente y anti-escrofulosn. Corrige 
con admirable facilidad las raquitis, torceduras é imper­
fecciones de los huesos, da riqueza y vigor al sislcma san­
guíneo, al paso que comltate el linfatismo y el sin niimere 
de enfermedades quo son su consecuencia.

Véndese en frascos de á 20 , 10 y 6 rs. en Madrid, 
Laboratorio del Doctor Simón, calle dcl Caballero de Gra­
cia, núm. 3.

(03)

FISIOLOaia DEL w
ó MEDITACIONES

DE FILOSOFÍA ECLÉCTICA SOBRE LA FELICIDAD Y DESGRACIAS CONYUGALES, 
D E M .  H O N O R A T O  B A L Z A C .

Esta notable obra forma un volnmino.so tomo de 480 páginas en 8.* mayor, con buen papel 
y esmerada impresión.—Se vende en todas las librerias de España, á 12 reale.s en Madrid y 14 en 
provincias.

Para los pedidos en mayor número, dirigirse á los editores, Francisco Perezagua, Huer­
tas, 40, bajo, Victoriano Suarez, Jacomeírezo, 72, Madrid. 1(122}

PRIMER ESTABLECIMIENTO
DE

CAMISERIA DE ESPAÑA
|del verdadero centro y  fábrica de confecciones en blanco del único depósito universa

de mantelería y  artículos de punto, 
len cería  e x t r a n je r a  y de  FABRICACION PROPIA.

6 . C4 RHEKI).
EXPOSICION

anticipada á todas del ramo, y  venta excepcional de las altas novedades
del mundo elegante.

Grandes odradores de ropa Uancafim, ajuares de casa, canastillas y  equipos de novia.

6 .  C A R M E N  S.

LA LIQUIDACION.
Con este tuísmo titulo, que será la bandera de su giro, acaba de inaugurarse 

f conoddisinio local, notablemente reformado y ensanchado en mas del doble,
UN *ESTABLECIMIENTO MODELO

El Gerente de la Compañía que lo ha adquirido, recorrió durante la obra los gran Jes contras de 
fabricación que rigen el adelanto moderno, alcanzando en ellos especialidadc.s tan. notables a precios 
tan fabulosamente*reducidos, que puede asegurarse, sin temor de ver.se desmentido coa fundamento, 
que esta casa será .

DESDE AHORA LA QUE MAS BARATO VENDA EN MADRID.
Probemos con números porque ya hace mucho tiempo que se viene asegurando lo 

;as* naciente que aspira á a'ireditarse con solidez, no quiere ser confundida con aquellas que nada les 
mporte el desprestigio ni el temor á ofrecer lo que podr.in ó no cumplir. K

La millonaria existencia que la casa encierra, le permite garantiz-ar durante la apertura, los si ^
guíenles precios, seguros, en géneros de primera clase; n

c o m e r c ia : i I-
ij\, fA.bncn'iUs s

i;- en lu.i i i

DR I,(>NDME-i
que so ¡i.tlla d.-'qjiiesto 

:i cjii;.i;- cii lu-.i ■. v:..-..scac ou-c.ui.y' e .:;icn-;ules, 
lioiüo ci í i cJelant'.í s .’.uc. t;,i.i;;a;ip¡a..i, 
proHi-ntacioii do Wlr.is pata ion y ijobip, \re~
clatnaciones. co.npr-.tf de prod'.ctosy inauulacturasy 
negocios de banc.i, por una comisión moderada.

Dirigirse W. O. O.—16, Gould ¿quare.—Lón- 
dres. (112)

COLCHONES ELASTICOS.

Sei.s distintos sistemas, todos sólidos, por­
que se construyen bien y con buenos géneros; 
asi es lo mas cómodo y económico para cama.s; 
nada de pacotilla, aunque con ella se ofrezca 
baratura que no existe, sin otro resultado qus 
disgustar al comprador y desacreditar los d* 
buena clase.  ̂ „

Pinillos.—Aléala 17, junto a Fornos.-- (13̂

a c e i t e
fy: II (GAno DE BACALAO.

• pi'cc’ioso medicamento, tan

en este céntrico y

! A 12 rs. camisas de puro hilo belga para señora. 
| a  12 id. enaguas, novedad, complicadas, 
i A 14 id. peinadores finos, complicados, 
í A 6 id. chambras y pantalones de percal francés. 
IA 6 id. gorras de dormir, adornadas.
A 20 id. camisa.s de hilo de vestir, para caballero, 

i A 20 id. sábanas de puro hilo.
A 5 id. almohadás de hilo.
A 4 id. pecheras de hilo fino.
A 50 id. juegos de cama.

IA 30 id. faldas de cristianar.
A ‘30 id. refajos de piqué.
A 10 id. calzoncillos de hüo.
A 40 id. colchas de piqué.

¡ A 16 id. docena pañuelos de hilo,

A 20 id. mantelería de granito aleman para 6 cu­
biertos.

A 8 id. manteles de hilo, id.
A 45 id. mantelerías sdamascadas, raso inglés.
A 34 id. docena de toballas, granito.
A 24 id. docena servilletas de id.
A 50 id. docena tolialla.siturcas.
A 50 id. docena camisetas, punto.
A *20 id. docena calcetines fino.s.
A -20 id. docena medias inglesas.
A 20 id. docena servilletas, thé.
A 40 id. docena puños, caballero.
A 8 id. calzoncillos do punto.
A -20 id. camisas de dormir para señora, festo­
neadas.

A D E M Á S

8 CalzoncilIo.s v camisetas do franela inglesa, de punto de lana s-gona y do seda.-Medias y calceti­
nes de lana.—Salidas de teatro.—Mantas sajonas.—Preciosos jiicgv)-> completos de boda.—.Tuegos de 
sábanas borda«los.—Pi.üuelos bordados con escudos y de encije.s.—.fuegos de cuellos y p'jños.-Ca- 

^  misolines bordados, coa mangas.—Legítimos nansiu, para trajes de baile y de boda. 1 1(2 y 2 varas 
f de ancho, y otras mil especialidades quo no enumeramos por no ser difusos, y que ha la,rei.s cons- 

tantcTuente expuestos en los grandes escaparates d i este nuevo estableeiinitínto quo deboís visitar, 
aunque solo sea por apreciar las últimas novedades del mundo elegante.

« l U i l l l i l
Todos los compradores del primer dia obtendrán un regalo como memoria. \ (130)

LOS DOS MUNDOS.
NUEVA FÁBRICA DE CHOCOLATES.

Esta casa pone á la venta los finos y ricos chocolates que elabora coa frutoé muy superiores y de la ma­
nera más esmerada y aseada que puede desear la persona más delicada, en la fábrica que acaba de montar, 
la más perfecta que en su género existe en esta córte. Más pormenores, pedidos y correspondencias, dirigirse 
á la fábrica, _  _

F U E N C A R R A L ,  19 Y 21.
OBSERVACION IMPORTANTE. Esta casa se propone atender con especial esmero los encargos que 

se le confien, así de esta córte como de provincias, propósito que está en sus combinaciones, lo mismo que 
el de servir de una manera justa y equitativa. (132)

s s

CiTRATO DE MAGNESIA
r R E F U A D l FOR RL DOCTOR S I8 0 R .

Lo agradable de esta bebida, sus preciosos efectos como laxante efica*, 
íin causar la menor irritación en el tubo intestinal, y sobre todo las mag- 
niliras curaciones que produce su frecuente uso en las personas que pa­
decen de eaceso ó alteración de los humores biliosos, la hacen preferible 
á unins iaa damas conocidas, como lo atestigua el inmenso consumo que 
de elPt 3« hace, desde que el Doctor Simón la dió á conocer en España, t 

Para poner al corriente á nuestros lectores de las ventajas de este nue­
vo prc.lucto farmacéutico, bastará reproducir en parte lo que en la Qa>- 
Cita .Médica, publicó un aventajado facultativo de esta Corte. Después de 
Urneuur la repugnancia que inspiran los purgantes en general, y  más 
to.Uvja ¡a necesidad que hay, para evitarla, de sustituirlos con pastillas 
«mreccioiiadas con drásticos, á trueque de reducir la masa dice:

c Pues bien, todos estos males evita, todos estos inconvenientes aleja 
la limonada de cilrato do magnesia. De hermoso color y trasparencia, 
que la asemejan á una naranjada común, de agradabilísimo sabor, que 
Is hace confundir con una de esas bebidas preparadas para recreo, su 
acción es tan segura como pronta, y no se sabe si alabar mas la suavidad 
del gusto ó la de su modo de obrar. Sin ocasionar el mas leve peso en el 
estómago, n iel menor asomo de dolor en todo el conducto intestinal, 
produce fáciles y abundantes deposiciones, cual ningún otro laxante; y 
es tal la facilidad con que se presta el enfermo á tomar el medicamento, 
que con frecuencia piden los niños más, apenas acaban de apurar la pri­
mera dósis.»

El precio de cada botella es de 8 rs. vn ., y lo mismo el de cada frasco 
de polvos preparados para hacerla. Estos polvos, que se conservan inde­
finidamente, son los que se mandan á provincias, y tienen, sobre la limo- 
na N ya hecha, la ventaja de hacerla gaseosa con solo disolvsrlo* dentro 
de una botella tapada. Para más esplicaciunes dirigirse á sn iaberatoria, 
calle del Caballero de Gracia, núm. 3 Madrid.

(58)

m ew  ÑIVOS b u h o  db fresí i  bosi
PARA EMBELLECER EL ROSTRO DE LAS SEÑORAS.

Son inofensivos, inimitables para blanquear el cútis con limpieza y perfección, ocultar las 
manchas, pecas, espiniUa.s, cicatrices, signos de viruelas, curar .salpullido, escocido de los niños 
de pecho, adultos, y  para dar á la tez, hasta una edad centenaria, los atractivos de una juventud 
que tan rápidamente desaparece.

Son un precioso tali.sman que da á la mujer elegancia, buen tono y la hermosura con Q’ie.la 
antigüedad divinizó á la encantadora Vénus. Son admirable.? para el teatro, se adhieren fácil­
mente y se so.stiene muy bien aunque haga aire.

El natural é irresi-stible deseo de parecer bellas y jóvenes, os ha hecho comprar cosoietico.s 
con nombres y cajas bonitas, cuya base es el mercurio, la cal, el arsénico, el bismuto y otra 
multitud de sales metálicas que'han dado por resultado el efecto contrario al que os prometían 
sus autores.

Estas sales .suprimen las .secreciones cutáneas, rechazan lo.s humores que la naturaleza trata 
de eliminar por sus poros y producen con frecuencia euvmnénainientos más ó méuos rápidos, pero 
siempre de funesto.'' resultados. , j -a

Sé venden: Jardine-s, 5, y Tres Cruce.?, 1, principal, á 4 y ocho reales frasco, Madrid.
Les pedidos á L. de Brea y Moreno, Por mayor, 25 por 100 de d^cuento.
Nuevo extracto de FRESAS y R03.AS para colorete sonrosado y color de carne, “ 4 y 8 rs. 

bote, que dura un año y dos, poniéndoselo todos los diasi

para dar tono al tu- 
I .t .,v;nai, y pyja eorregir la
iti< •'■is escrófulas y la debili- 
l í' ios órgnros general, se 

V ■: : en toda su pureza,
«• el ¡.(iiuralovio del Doctor Don 
Jo»»- -•.UU..U, cal'e del Caballero de 
Graci.i, iiúiii. 3, en f¡ajqUÍU>8 de 6 
rcalct do 10 y Je  20.

(68)

POSADA
A N T I-H E M O R R O ID A X m

La simple aplicación d* 
esta pomada sobre las he­
morroides calma instantánea­
mente el dolor y rebaja su es­
tado inflamatorio producien­
do, si se continua, la comple­
ta curación.

Precio 8 rs. bote en 1* fve- 
macia del Doctor Simón, calle 
del Caballero de Gracia, 
Madrid.

_________________ (81)

AGUA HIGIÉNICA
P A R A  L A  B O C A

l'BEPAKADA POR EL DOCTOR SIMOM.

Precio 6 reales frasco.
Hallar nn odontálgico cuya* 

propiedades higiénicas fuesen 
superiores á las de cuantos se 
han inventado hasta el dia, 
y cuya adquisición TOr su po­
co coste estuviese al alcance 
de todas las clases, bé aquí el 
objeto que nos hemos propue*- 
tohace muchos años y creemos 
haber alcanzado d^pues de 
repetidas esperiencias. Reco­
mendamos , pues, á todos los 
qíie deseen conservar sana y  
limpia 8u|dentadura y la bo<» 
fresca y sin olor, el uso diario 
de este agua, con arreglo ála 
instrucción que va unida á 
los frascos, seguros deque por 
ella adquirimos un nueve ti­
tulo á la confianza con que 
siempre nos ha favorecido el 
público.

Se hallará en ^  único des­
pacho en Madrid, calle dd  
Caballero de Gracia, núm. 3.

(72)

POLVOS DE SEIULITZ.
Sirven para hacer en un 

mento las aguas gaseosas tónico 
laxantes del manantial de esta 
nombre.

Se venden á 48 ri. la caía de do­
ce pares, en el único laboralorio 
del Doctor Simón, calle del Caba- 
Usro de Gracia, núm, 3.—Madrid.

(64)

CREMA DE VINAGRE.
Este cosmético es tal ve» 

preferible á todos los demas 
conocidos; con solo echar un 
chorrito en el agua de lavar­
se, la vuelve lechosa y propia 
para limpiar el cutis con per­
fección , dejándole terso y fi­
no. Ademas adquiere la pro­
piedad de fortificar la vista, 
librándola de la impresión 
que en ella suele producir el 
aire de la mañana, quita la 
rubicundez de los párpado*, 
de las narices, etc.

Se vende en frascos de 4 y 8 
reales, en el laboratorio del 
Doctor Simón, calle del Ca­
ballero de Gracia, núm. 3.

(70)

BALSAMO OPODELDOCH,
INGLÉS LEGÍTIMO DE STEEB8- 

Contra los dolores gotosos j  
reumátices, parálisis, etc. Se ven- 
de á 18 rs., precio fijo, en el únio* 
establecimiento del Doctor Sioioa, 
calle del Caballero de Gracia, 3.

También los hay á IS y 6 
según tamaño.

. (76)

PASTILLAS
rBKFUUANTBS PAK*. LA* SALA*.

En el laboratorio del Doctor Si- 
non , calle del Caballero de Gra­
cia, núm. 3, se venden dichas pas­
tillas Aromáticas para perfumar 
las piezas, á 4 y 6 rs. caja, seguB 
tn calidad.

(78)

OBRAS DE TEIXTO 
poa

SALVADOR Y AZNAR.
Teneduria de libros por partida doble.—Décima- 

edición.— Aplic.ida á la contabilidad mercanti!, in­
dustrial, de la propiedi’d, de fondos provinciales y la 
general del Esta io; v de texto para institutos y 
menes de emplejaos-del Cuerpo de Contabilidad y 
Tesorería; 12 rs.

Prácticas de Contabilidad mercantil, ó problemas 
en borrador de una contabilidad completa para redac­
tarlos en el Diario j  pasa r̂los al Mayort.fi rs.-Librería 
do Sánchez.—El Autor qne vive Veneras, 3, pral. loa 
remitspor correo á J4 r?., 7 10 rs« en sellos.-(127)

Ayuntamiento de Madrid




